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N.B.: Nuestra investigaci6n se ha beneficiado en distintos momentos 
del apoyo del Comité conjunto Hispano-Norteamericano para temas 
de Cultura y Educaci6n, del Instituto de Estudios Piscales, de la 
National Science Poundation y de la Tinker Poundation. La posici6n 
adoptada respecto de los t~mas tratados es de e%clusiva responsa-
bilidad de los autores. 
Se agradece la ayuda prestada para la versión castellana de nuestra 
investigación por Pederico Jorge González Tejera. 
Estas páginas tienen por objeto explorar las reacciones de 
la opini6n espa1101a ante la politica econ6mica y fiscal, y las 
consecuencias de las actitudes para la popularidad del Gobierno 
socialista. En un primer capitulo tratamos de establecer el marco 
del debate examinando distintas dimensiones de las expectativas 
populares, opiniones referidas a una amplia serie de temas en 
relaci6n con problemas fiscales y econ6micos, y aspectos concretos 
de las' orientaciones hacia la acci6n, p01itica. En un segundo capi-
tulo estudiaremos la relaci6n entre la opini6n p~blica sobre estos 
temas econ6micos y fiscales y las reacciones populares frente 
al Gobierno González. 
1. EXPECTATIVAS POPULARES, POLITICA ECONOHICA y ACCION DE MASAS: 
EMERGENCIA DB I:7NA POLITICA DB NUEVO crJ110. 
En los regimenes democráticos un principio normativo impone 
la compatibilizaci6n a medio plazo entre la politica que se pone 
en práctica y las expectativas ciudadanas sobre el p~É1 del Go-
bierno y las pret'erencias politicas. Pero, no ~~tÉ es alta 
la correspondencia entre las preferencias populares y la pOlitica 
en sus resultados, como tampoco cabe hablar de que la causalidad 
discurra -unidireccionalmente- de la sociedad civil al Gobierno. 
Las élites pOliticas condicionan y" en gran m,edida broquelan las 
percepciones populares sobre lo' que sea deseable 'y posible en 
po11tica. El debate entre miembros de las élites define la gama 
de alternativas: las élites deben conciliar los deseos de los 
ciudadanos con las realidades del entorno nacional e internacional 
-a través de la socializaci6n, de organizaciones que movilizan 
a los ciudadanos, de los medios de comunicaci6n, sin olvidar la 
mediaci6n merced a po1iticas compensatorias para con los propios 
partidarios-o La proximidad entre las aspiraciones populares y 
los' logros reales es un indicador de la bondad instrumental de 
una Democracia: los lideres deben guiar a las masas hacia expecta-
tivas que sean compatibles con las realidades contemporaneas, 
y su éxito'dependerá de la capacidad de cada po11tico para generar 
la impresi6n de que está tratando de satisfacer las demandas popu-
lares. 
Un éxito considerable parecen haber tenido las élites espafto-
las en la minimizaci6n de ese desfase entre ÉxpÉc~ativas .. llopulares 
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l' logros durante la transici6n a la Democracia (vid. XaravaJ.l, 
1984; IIcDonough, L6pez Pina '1 Sarnes, 1981; Gunther, Sani '1 Sha-
bad, 1985; Linz '1 Alcaide Inchausti, 1984). Ciertamente se han 
bene1'iciado de ciertos factores: para empezar, de la inmensa brI~na 
voluntad de vastos sectores de la poblaci6n, '1 de una satisfacci6n 
generaJ.izada por los frutos de una transici6n sin violencia a 
la Democracia. Otro factor ha sido la debilidad de la vida asocia-
tiva en Espafia -bajo nivel de participaci6n en partidos politicos 
l' otras organizaciones-· que· ha hecho di1'ic11 el planteamiento 
de una seria l' articulada oposici6n por las fuerzas sociales hege-
m6nicas bajo la Dictadura. 
Elemento adicional ha sido la importancia de. los medios de 
comunicaci6n, especiaJ.mente de la televisi6n, que ha provisto 
a los lideres con la posibilidad de tomar contacto directo con 
las lIasas para guiar, ilustrar, persuadir 1', a veces, advertir 
o reconvenir. Durante los primeros afios de la transici6n ·la agenda 
politica para lo~ ciudadanos de cierto nivel de conciencia marcaba 
una serie de priorid.ades: desmontar la Dictadura 1', sin provocar 
la rebeli6n de quienes estaban siendo reemplazados, sustituir 
arcaicas estructuras :r viciados hábitos por instituciones l' prác-
ticas democráticas. Esto 1'ue llevado a cabo con notable éxito. 
La transiciÓn polltica ha concluido; otras transic:l.ones continua-
rán en curso por aJ.g¡1n tiempo. 
La sociedad espafiola entr6 en la fase democrática con varios 
procesos de cambio simultáneamente en marcha: el crecimiento eco-
nÓmico de los ültimos a1!.os de la Dictadura estimu16 masivos cam-
bios sociaJ.es: la poblaci6n se traslad6 del campo a las ciudades,· 
de la agricultura a la industria, de áreas econÓmicamente margina-
les a otras en expansi6n, registrando signi1'icativos procesos 
de movilidad que supusieron un cambio de status -de la condici6n 
obrera a la de clases medias- para vastas masas de poblaci6n. 
Ilientras se operaba una reconstrucciÓn de la estructura social, 
permanecian vigentes pautas cult~áJKÉsK de la .. época. anterior: las 
actitudes de las nuevas clases medias debian mucho a sus orlgenes 
ruraJ.es :r obreros (Pernandez de Castro Y Goytre, 1974). Una ética 
1'uertemente igualitaria emergi6, que debla probablemente más a 
una reacci6n contra realidades sociales l' pollticas de clase del 
pasado que a una especlfica ideologla. Ahora que se han visto 
realizadas buena parte de las expectativas en relaciÓn con el 
orden polltico, es llegado el momento de hacer frente a las dÉ~an­
das populares en materia social :r económica. 
-
Este ensayo e%amina distintos aspectos de las orientaciones 
del pueblo espafiol hacia el nuevo régimen politico: percepciones 
sobre el papel del Gobierno, con1'ianza en el Gobierno l' preferen-
cias en relaciÓn con el programa de Gobierno. También exami.namos 
el potencial popular de acciÓn politica -la capacidad de la .socie-
dad para hacer llegar con la contundencia adecuada a la clase 
politica las propias pre1'erencias. El resto de nuestro trabajo 
tratará en detalle la relaciÓn existente entre preferencias poll-
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ticas de. las masas l' popularidad del Gobierno. 
1.1. Expectativas populares. 
Las e%pectativas de las masas tienen .e1'ect·os politicos .. La 
1'ormaci6n de e%pectativas tiene lugar a través de complejos pro-
cesos relevantes· para el análisis que sigue a· continuaci6n: de 
importancia es ,. por ej emplo , el hecho de que las expectativas 
son variables l' están socialmente condicionadas por el medio en 
el que el individuo vive (vid. Barnes, 198Z). Las e%pectativas 
. no se relacionan en 1'orma elemental con indicadores re1'lejo de 
condiciones materiales: quienes están sometidos a severas condi-
ciones materiales -bien en los paises más pobres· de la tierra, 
bien por su e%trema. menesterosidad en los desarrollados-, rara 
vez tienen altas expectativas; harto ocupados andan con· la propia 
supervivencia cotidiana como para pensar en el distante 1'uturo 
. . , 
:r pocas cosas en su experiencia les induce a creer en un llIat\ana 
que pueda ser distinto a una suerte de continuación del pasado. 
Son precisamente aquellos que experimentan una mejora en 
la caJ.idad o en el nivel de vida. quienes tienden a desarrollar 
aspiraciones de progreso. El cambio, en si mismo, es ampliamente 
considerado como fuente de insatis1'acci6n. En ref'lej.o de di1'eren-
tes interpretaciones de la sociedad, la dinámica social ha sido 
entendida de mUy diversa forma. Por su virtualidad para el conoci-
miento de la relaciÓn entre e%pectativas l' cambio tres versiones 
clásicas merecen siquiera breve re1'erencia: Mar% realzó el empeo-
ramientode condiciones materiales de por si severas como espoleta 
de descontento popular y revolución. Tocqueville e%puso, que el 
progreso genera expectativas siempre crecientes que eventualmente 
desbordan lo aJ.canzado, generando frustraciones populares l' con-
vulsiones revolucionarias. Davies (1962) argumentaba, que cuando 
un eDipeoramiento sübito de las ¡:ondiciones .. materiales frustra 
expectativas en curso de aumento se produce insatis1'acci6n :r rebe-
liÓn -teoria de la curva en J invertida de la revoluci6n-. 
Es un taJ. des1'ase entre e%pectativas y logros el que da lugar 
a consecuencias politicas l' no por sl mismo un nivel dado de con-
diciones materiales. El propio Marx senalarla, que las necesidades 
por encima del nivel de subsistencia estaban· .I!0cialmente determi-
nadas. 
Las expectativas están sociaJ.mente controladas. En ausencia 
absoluta de aJ. ternativas, la pobreza puede ser su1'rida paciente-
mente por bastante tiempo·. La Democracia comporta e%istencia de 
opciones aJ.ternativas, :r el crecimiento econÓmico amplia las po-
sibilidades materiales al alcance de la población; en consecuencia 
cuandoquiera que la prosperidad genera e%pectativas crecientes 
y permite. la. sati91'acci6n de demandas de masas, las e%pectativas 
populares cobran importancia en el proceso democrático. 
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La tasa espafiola de crecimiento económico de los 1960 I Y 
los 1910 I ha tenido una. considerable· reducci6n -1·0 que sin duda 
ha contribuido al desencanto de fines de la última década-. Sin 
embargo, el interés social· en la democrat·izaci6n, en el saneamien-
to de la economia para competir en el seno de la Comunidad Econó-
mica· Europea Europea y en reformas del régimen de asistencia so-
cial parecen haber servido parcialmente a contrapesar la recesi6n 
económica (Garcia Durán y Puig Bastard, 1980). 
Las .expe·ctativas espafiolas a corto plazo para la economia 
son bastante modestas (1). En 1984 se hizo la siguiente pregunta 
(encerrado entre paré·ntesis el porcentaje de cada grupo de res-
puestas) : 
·Nos gustaria saber c6mo le· va econ6micamente a la gente, 
a Vd. y a los miembros de su familia que viven con Vd. Diria 
Vd. que respecto de su situaci6n e.con6mica de hace un afio 
les va 
mucho me:jor (1%), algo mejor (11%), igual o lo mismo (51%), algo 
peor (29%), mucho peor (8%). 
Preguntados sobre el futuro 
·Y si ahora pasamos, digamos, a su situaci6n y a la de los 
miembros de su familia que viven con Vd. dentro de un a.i'l.o, 
piensa que será ••• 
las respuestas fueron: mejor (17%), más o menos igual (42%), peor 
(24%), y no áaben (16%). 
Cuando se repiti6 la pregunta diciendo que c6mo habian in-
fluido la politica econ6mica del Gobierno en el nivel de vida 
de quien respondia y de su familia 
(1) A menos que se indique otra cosa, los datos utilizados en este tt-abajo proce-
den de tres saxIeos llevados a cabo en FBpaIla en Junio de 1978 (3004 entrevis-
taB), en Diciembre 1979-1l'Mro 1980 (3014) y Oc1::Illlre-Noviembre 1984 (2994). 
Las dos pMmeras eoc:uestas se basan en lII.1eStraS estadú!t:lcas por cuota a nivel 
1lldividual., cm selección por edad Y sexo; prov1nc:las y IlIlnic1pios f'ueral 
selecciooadcs !Ded.1a!te probabi' 1 dad pt'OpCIt'Cia1a1; al tamafb; a partir de ~ 
t'I1ercn selecdaladas cuotas de lII.leStra en 1'unci6n de edad Y sexo. Eh 1984, 
min C1larldo las prov:I.oojas Y IlIlnic:!pios que euLJ: at'Ul en la lIIlleStra dif'erlan 
ligei: aIente de las que fuera1 Objeto de los dos ¡r:!meros sondeos, seguimos 
el miaDO procedjm:l.en'"..o de selecci6n de ¡;untos de :ruestreo. Los ent;re'1istadoe 
en el tercer Baldeo fuera1 elegidos mediante selección al aza:t> de hogareS 
Y de 1ndividuoa dentro de cada hcgat'. Los dos ¡r:i!lI:!ros estudios fuera1 lleva-
dos a cabo por ~, y el tercero por EM:lPUI3LICA, E!!IIpl:'eaaS ambas de !>fa:-
dJ:o:l.d. 
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·Opina que la po11tica económica del Gobierno ha influido 
en que Vd. y los miembros de su familia i que conv ven con Vd. se sientan econ6micamente ••• 
las respuestas fueron: mucho mej 01' (0%), algo mej 01' (10%), igual 
o 10 mismo (56%), algo peor (22%), mucho peor (4%) y no saben (6%). 
Pinalmente, comparando el dltimo a.i'l.o con el próXimo, los 
espaftoles esperaban pocos cambios: 
.y la economia espaftola, en su conjunto, diria Vd. que en 
los dlt:l.mos doce meses va 
mucho mejor (1%), algo mejor (19%), más o menos igual (33%), algo 
peor (29%), mucho peor (7%), y no saben (10%). 
Las opiniones estaban muy divididas sobre c6mo evolucionaria la economia: 
"y los pr6x:l.mos d 
oce meses, dir1a Vd. que la economia espafto-la irá 
mejor (24%). más o menos igual (32%), peor (23%) y no saben (20%). 
~ambién se registra variaci6n d~' acerca e cu~ sea la influen-
cia de la POlitica econ6mica del. Gobierno en el curso real de 
la economia. 
Se· pregunt6 a los entrevistados, 
del Gobierno hab.ia influido en el curso 
tido de 
si la P011tica econ6mica 
de la economia en el sen-
·Opina que la politica econ6mica. y fiscal del Gobierno ha 
hecho que la economia del pa:1.s _.vaya. 
mucho mejor (2%), algo mejor (22%), igual o lo mismo (31%) algo 
peor (22%). mucho peor (5%). Los que declararon no saber sup;nian _ 
el 17%. 
Bl segundo ca.pitulo de este tI'abajo ofrecerá un aná1is:!s 
de las rÉaccio~És populares a la actuaci6n del Gobierno. Por ~l 
momento anticiparemos, que existen grandes diferencias entre· los 
espaftoles acerca de cómo piensan que les va econ6micamente c6mo 
esperan que les va a ir el afta pr6x:l.mo, y que grado de rÉspo~sabi­
lidad sobre la situaci6n econ6mica se atribuye a la politica eco-
n6mica y fiscal del Gobierno. En este contexto no se trata tanto 
de la responsabilidad del Gobierno respecto de las condiciones 
materiales, . cuanto del papel real del GObierno, de cual es la 
:j:cutoria efectiva del Gobierno. La informaci6n obtenida de esta 
a eria de preguntas no altera la evidencia que mAs abajo comenta-
remos, de que 1 ~"J1 






de una vasta serie de asuntoB. 
ión en Espana, de que las condi-
JiIuY poca gente es de ~a o:~anCialmKÉntÉ el próximo afto. ~s 
ciones económicas mejorar su d crecimiento económico, r los 
mantener altas expectativas e ~'
que 1 j ticia redistributiva, 
espaftoles hacen hincapié en a ~: aspiraci6n a la igualdad. Se 
expectativas caracterizadas ::: encia entre espaftoles '1 ciudada-
registra una extraordinaria ~ de la actitud ante di~ÉrÉncias 
nos de los Estados Unidos cuan o f 1 s resul tados para ambos de rentas se trata. El Cuadro 1 o rece o 
paises. 
CUADRO 1. POSICION RESPECTO DE DlPERENCIAS 
CIAL. ESTADOS UNIDOS T ESPARA. 
ESTADOS UNIDOS 
ai~ÉrÉncias de renta 
Cree que lo que está bien es 
que hB1a grandes' di~ÉrÉncias •••• 
que hB1a alguna diferencia •••••• 
que no hB1a prácticamente ningu-
n.a d1tel'enc1a •. -.......... " ........ " ........ " .. 
entre lo que la gente gana por -
raz6n de su trabajo. 
Ho sabe ••••••••••••••••••••••••• 
Total ....... ............................................ .. 









ai~ÉrÉncias de renta 
Cree que lo que está bien es 
que hB1a grandes di~ÉrÉncias •••• 
que hB1a alguna di~ÉrÉncia •••••• 
que no hB1a prácticamente ningu-
na diferencia ••••••••••••••••.•. 
. 'entre lo que la gente gana por -
razón de su trabajo. 
No sabe ................................................ .. 
'fotal. ............ ., ................ 0- ............ G ...... .. 






































Fuente: De los datos sobre • .: EE UU J'ackman and J'ackman, 1983. 
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La. resistencia incluso entre entrevistados de clase alta 
a prestar aprobaci6n de labios ~uÉra a importantes di~ÉrÉncias 
de renta puede deberse a hipocresia, una Posibilidad rÉ~orzada 
por las pequeftas di~ÉrÉncias observadas en las respuestas dadas 
por las diversas clases sociales. Con independenCia de ello, tal~s 
resultados sirven a subrB1ar la percepción de los valores sociales 
entre qUienes respondieron: ¿que hace que la gente se sienta im-
Pulsada a prestar apoyo a actitudes en las que cabe dudar que É~ÉctivamÉntÉ crean? En CUalquier caso, y con independencia de 
sus creencias, parece que los espaftoles piensan -que al lIIenos 
hacia el exterior- procede la pro~Ési6n de ~É en valores igualita-rios. 
1.2. Papel del Gobierno. 
Que el Gobierno tome la iniciativa para satisfacer las deman-
das POPulares es lo que esperan los espaftoles. Un estudio llevado 
a cabo en 1974-75 en ocho democracias OCcidentales (Barnes. Xaase. 
et. al. 1979; Zentralarchiv, 1979) se serv1a de una bater1a de 
preguntas, que en 1978 repetimos en Rspana; las respuestas nos 
permiten contrastar Espana con democracias ~inÉsK Loa entrevista-
dos fueron preguntados por su parecer Sobre diez áreas de acci6n de Gobierno (2). 
Se les pregunt6 que importancia otorgaban a tal área de la 
P011tica, si a su Juicio el Gobierno era responsable del buen 
curso de los prOblemas a ~rontar en tal área, y si se sentian 
satisfechos por lo realizado por el Gobierno al respecto. Entre 
los nueve paises los espaftoles descuellan en primer lugar por 
la importancia que atribuyen a los temas a debate (escala de 1 a 4): 
GB RPA Rol Aus BEUU Ita Sui Finl Bspafta 
JJ .. 21U 3.2 3.3 3.3 3.2 3.0 3.5 3.2 3.2 3.7 
Tal vez de a11n mayor importancia para la comprensi6n de Bspa-
lIa en comparaci6n con el resto de paises sobre los que dispo-
nemos de informaci6n resulta el partiCularmente alto grado de 
resPOnsabilidad para ~rontar los prOblemas econ6micos y sociales-
(2) Las áreas et'3t: a1:alcUn a la tetocera edad, gat'3U;ja de igualdad de derechos 
PEIl'a las mujeres, provjs:I{n de plem empleo, derecho a la edJrac1tn, asisten-
cia mM1ca y saütaria, virtema, mnhate de la caJtauinacitn, seguridad cm-
dadana, reclucc:itn de dit'et'EnCias EDtre r:!.coa y pobres y ~ alt1a de :Igualdad 
de derecbcs para nac1mal1dadee y reg'mes. 
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atribuido, al Gobierno. lUlo es importante, porque hay evidencia 
de que, a menos que consideren que es un tema que forma parte 
de las cOlllpetencias del Gobierno, los ciudadanos no suelen por 
lo cOllllln premiar o sancionar a su Gobierno por el estado de la 
situación en temas especifiCaS. En otras palabras, a. menoS que 
los entrevistados consideren al Gobierno responsable de la actua-
ción en ese campo de la politica, la insatisfacción popular no 
se traduce en descontento con la ejecutoria del Gobierno. En Esta-
dos UnidoS, por ejemplO, BrodY 'J' Sniderman (1977), 'J' Sniderman 
'J' Brod:¡ (1977) han docUlllentado grandeS diferencias en el grado 
en que los ciudadanos responsabilizan al Gobierno, 'J' que la frus-
tración colectiva sólo se traduce en, insatisfacción con el Gobier-
'11
0 
en áreas consideradas de responsabilidad gubernamental. Asi, 
los ciudadanos que se sienten responsables de la propia situación 
económica, -a1ln cuando estén insatisfechos con los resultados 
econ6l!licos- no suelen culpar al Gobierno. 
NUlllerosos estudios han evidenciado considerables di:f'erencias 
nacionales respecto de lo que se ha venido a denOlllinar 'responsa-
bilidad gubernamental'. TriandiS (1972) se11ala que los griegos 
piensan que el individuo mejora debido a que lo hace la colectivi-
dad, mientras que los norteamericanos consideran que la colectivi-
dad prospera gracias al progreso de los individuos. Katona, StrUIII-
pel 'J' Zahn (1971) concluyen. que comparados con británicos, alema-
nes 'J' holandeses, los norteamericanos tienden mas bien al optimiS-
mo económico 'J' a la creencia de que el esfuerzo personal se vÉr~ 
recOlllpensado. Por lo general, los europeos acostumbran a atribuir 
su prosperidad a acontecimientos nacionales al margen de su volun-
tad. 
Espal1a. parece seguir 121. pauta europea -aunque la evidencia 
disponible al respecto no arroja una imagen totallllente nitida-. 
Los logros económicos ,ersonales no parecen siempre depender del 
esfuerzo individual. En 1984 hicimos la pregunta, 
'Xucha gente que no logra 'sal.ir adelante, trabaJ a probable-
mente tan duro cOlllO los que lo logran" 
El 60% de quienes contestaron estaban de acuerdo con tal afirma-
ción, 'J' otro 23% estaba de acuerdo en parte. Es decir, todo un 
83% mostraba acuerdo con la propoSición de que no hay una corres-
pondencia necesaria entre esfuerzo 'J' éxito. Por otra parte, una 
pregunta similar hecha en forma inversa muestra, que a veces las 
respuestas se ven condicionadas por la forma de la pregunta. Fren-
te a la proposiCión ' 
"La gente que trabaja duro casi siempre acaba consiguiendO 
lo que quiere" 
el 26% estaba cOlllpletamente de acuerdo 'J' un 23% lo estaba en par 
~K Este porcentaje es considerablemente menor, que el que se 




perspectiva pesimista. Con todo tal la importancia de la formalizac;ón dÉÉ~:Ésul tados muestran tanto 
gdedad de los espaftoles frente al f pregunta, como la ambi-
menta la falta de sedimentación ene:suerzo personal. También docu-
res en materia econ6m.ic pana. de las actitudes popula-
a -en comparación con las ti ' 
objeto c'ontroversias de cont nid que enen como 
en Estados Unidos esta mismae r: moral-o Aunque no se hiciera 
lIlUestran una robusta fe 1 Pf guata, investigaciones anUogas 
en e es uerzo personal. 
En lo que a atribución de re 
refiere. los ciudadanos espaftoles sponsabilidad al Gobierno se 
más próximos a loS europeos que contestaban ae mostraban 
de que un área de la acción ~': d~b~op norteamericanos. El hecho 
un individuo, no si i:f'ica erno resulte importante para 
Gobierno hacer algo 80al necesariamente que sea ohligación del 
respecto. Entre los i dadanos norteamericanos muestran la nuevepa ses, los ciu-
de responsabilidades al Gobierno mi tasa más baja en atribución 
tabllizan la tasa más alta ( al' entras que los espafto1.es con-
GB RP'A Hol Aus 
3.2 3.2 
ese a de 1 a ~): 
Ita Sui Finl 




Las diferencias entre paises la percepción del. papel del Go se hacen también evidentes en 
acción de Gobierno en Espafta P bierno en áreas rel.evantes de la 
dos los porcentajes de respu;stor ~jÉmm1M, en los paises menciona-
sabilidad esencial o im t a o orgando al Gobierno una res pon-
entre pobres 'J' ricos Éranm~~:!~~:: la reducción de diferencias 
GB RPA Hol Aus 
52% 82% 
EEUU Ita Sui 
32% .. , 72% 
Finl Espafta 1 8) 
Los porcentajes que asi b o importante al Gobi 80a an una responsabilidad esencial 
que trataban de obtÉn:~n~ É~r~:ajm:ovis1óln de empleo para aquellos 
eran os siguientes: 
GB RP'A Hol Aus Ita Sui Finl 
85% 93% 90% 94% 72% 93% 89% 94% 96% 
Hay clara5 diferenciaS entre Europa v percepción del papel del Gobierno E aft' Estados Unidos en la 
de la escala • sp a está en el polo extremo 
europea, pero en proximidad a la media. 
La satisfacción 1 con a ejecutoria del Gobierno es la 111 tima 
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medida de comparación entre Eapat1a y lae otras ocho democracias 
industriales avanzadae. Este indicador es la media dada por los 
entrevistados acerca de insatisfacción con la ejecutoria del Go-
bierno en diez aspectos diferentes de su programa. Claramente 
los espafloles parecen muy insatisfechos, pero la máxima insatis-
facci6n es acreditada por los italianos. Esta medida tiene en 
cuenta la importancia para el entrevistado de los temas Objeto 
de controversia: sólo contabilizaron alta insatisfacci6n aquellos 
para quienes un tema era importante y de responsabilidad del Go-
bierno, :r quienes, por otra parte, estaban descontentos con la 
acci6n del Gobierno acerca del particular. La escala discurre 
esta vez de 1 a 5: 
Hol Aus EBUU Ita Sui F'inl : Espafla GB RPA (1978) 
. 
2,7 2.9 2.8 2.5 2.9 3.7 2.6 3.1 3.4 
El cuadro de lae masas espaftolas que emerge a primera vista 
es el de un pueblo con una larga lista de reivindicaciones pen-
dientes, que carece de confianza en si mismo para alcanzar por 
propio es:f'uerzo sus Objetivos econ6micos y sociales, acude al 
Gobierno para ~uÉ éste reauelva sus problemas, y esta insatisfecho 
con la ejecutoria del Gobierno. Este panorama corresponde a 1918, 
trae de las primeras elecciones a unas Cortes democráticas. Los 
datos de los otros paises son del periodo 1914-75. La experiencia 
sugiere, que estas preguntas registran dimensiones de orientacio-
nes poli ticas sUbyacentes, que, en el supuesto de llegar a cam-
biar, lo hacen muy lentamente. Carecemos de datos sobre las orien-
taciones espaftolas con estas mismas medidas para anos mas recien-
tes, si bien mas abajo presentaremos algunos datos sobre percep-
ci6n popular de la ejecutoria del Gobierno PSOE. 
1.3. Confianza popular ea el Gobierno. 
En diferentes momentos hemos hecho distintas preguntas acerca 
de la confianza del pueblo espaflol en el Gobierno. Tales preguntas 
habian sido ampliamente utilizadas en otros paises como medidas 
de confianza (vid. Baston, 1915; 1976). Un intenso debate doctri-
nal esta teniendo lugar en la actualidad acerca de si tales indi-
cadores sirven a registrar actitudes hacia el régimen politico 
o hacia el Gobierno del momento. En los estudios de comportamiento 
electoral norteamericano han sido tradicionalmente interpretadas 
como medidas de apoyo al régimen politico (Miller, 1974). pero 
tal punto de vista ha sido cuestionado por algunos autores (Ci-
trin, 1974). Los datos espaftolss muestran con· claridad que la 
referencia es hacia el Gobierno, no hacia la Monarquia parlamenta-
ria, ya que nuestros resultados en 1978, 1980 Y 1984 muestran 
10 
un rapido aumento de apoyo -incluso a pesar de que en tal espacio 
de tiempo sólo se ha registrado en Espafta cambios de Gobierno 
y no de régimen politico-. 
CUADRO 2. CONF'IANZA EN EL GOBIERNO EN ESP A1IA. 
1978 1980 1984 
En general, confia Vd. en que el -
Gobierno haga lo que tiene que ha-
cer prácticamente siempre (+), la 
mayor parte del tiempo •••••••••••• 21~ 26~ 41% 
Cree Vd. que el Gobierno actüa en 
función del interés de toda la gÉ~ 
te? •••••••••••• ~ ••••••••••••••••• 3R~ 32~ 58% 
Piensa Vd. que el Gobierno admini~ 
tra bien la mayor parte del dinero 
que los espaftoles pagan en impues-
tos .................... .................... , 12% 12~ 23% 
Muy considerable es el aumento entre 1980 y 1984 de las res-
puestas positivas, dando pie a la inferencia de que viene a refle-
jar la llegada del PSOE al poder. Tal conclusión se ve reforzada 
por un análisis del cambio de gentes con distintas orientaciones 
partidistas, en lo que a confianza en el Gobierno se refiere. 
El. descenso más notable en las respuestas positivas se registra 
entre seguidores del CDS en comparación con los de la UCD; en 
1984 el primero incluia muy poca gente en comparación con el dlti-
mo. 40 que es más, simpatizantes de Derechas no han alterado mucho 
sus bajos niveles de confianza. Es entre los partidarios de la 
Izquierda, y especialmente del PSOE, en donde resulta enorme 'el 
incremento de confianza (vid. Cuadro._ 3). 
Los anteriores datos sobre Espafta son susceptibles de compa-
ración con los de otros paises, dado que dos de las tres preguntas 
habian sido ya formuladas en el estudio Political Action. El Cua-
dro 4 muestra los resultados. 
A. tenor de las respuestas que traducen el grado de confianza 
hacia la autoridad, Espafta se inserta dÉnt~ del grupo de paises 
democráticos industrialmente avanzados, y parece evidente que 
las contestaciones tienden a reflejar orientaciones hacia el Go-
bierno del momento, antes que hacia el régimen politico. No hay 
que excluir, que la llegada. al pOder de los socialistas fuese 
importante para la reconciliación de amplios sectores de poblaci6n 
con la Monarquia parlamentaria, y por tanto, que, la confianza 
en el. PSOE suponga a medio plazo la confianza en el régimen poli-
tico al margen del Gobierno del momento. Esta interrogante habrá 
de aguardar para una respuesta definitiva, cuando menos, que se 
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produzca un nuevo turno de Gobierno, en e:!'te ca~o hacia la Derecha 
(vid. llcDonough, Barnes y L6pez Pina, ~)K;q8 .. 
CUADRO 3. CONFIANZA EN EL GOBIERNO POR IDENTIFICACION CON UN PAR -
TIDO. 
Nin- PSOE CDS Dere- Local 
=0 PCE UCD cha 
Confianza en É~ dobiÉ~ 
no siempre (+), ~a ma-
yor parte dÉ~ tiempo 
53 22 23 1978 28 14 20 
1980 29 13 18 44 25 16 
1984 35 39 60 25 23 23 
n Gobierno actüa en -
funci6n dÉ~ interés de 
toda ~a gente 18 1978 36 14 27 65 41 
1980 34 10 26 60 40 16 
1984 53 47 75 55 36 44 
El Gobierno administra 
bien la mayor parte -
del dinero que los es-
pal101es pagan en im -
puestos 
1978 13 2 6 29 14 5 
1980 12 5 7 32 21 7 
1984 17 18 38 9 13 13 
CUADRO 4. CONFIANZA EN EL GOBIERNO EN PERSPECTIVA COMPARADA. 
.' 
.. 
EEUU Ita Sui c~ GB RPA Hol Aus 
Confianza en el -
Gobierno siempre-
( + ), la mayor p~ 
te del tiempo •••• 40% 52% 46% 55% 34% 14% 75% 50% 
El Gobierno actüa 
en funci6n dÉ~ ~ 
terés de toda la- o. 
gente ..•...••.• ... 45% 69% 58% 71% 31% 22% 68% 37% 
Puente: Zentralarchiv, 1979 
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1.4. Potencial de movilización del descontento. 
Una interpretaci6n de las expectativas de los ciudadanos 
Éspal1o~És, deberia, tomar en consideraci6n la forma en que se rela-
cionan expectativas y acci6n pOlitica. Algunos factores son evi-
dentes: importa decididamente si los insatisfechos son partidarios 
dÉ~ GObierno, o si ya se sienten atraidos por grupos de la oposi-
ci6n. También cuenta que l~ÉguÉn a concentrarse en grupos sociales 
o de edad capaces de organizar auténticas campanas en defensa 
de sus puntos de vista. Lo que ya resulta menos obvio es, que 
en Espa1l.a mucha gente lllUestra un bajo potencial de acci6n po~i­
tica. En consecuencia parece conveniente pasar revista a cada 
uno de tales aspectos. 
En un trabajo anterior (XcDonough, Bames, L6pez Pina, 1984) 
analizábamos'las pautas de participaci6n po~itica en Espana, com-
parándolas con las de los paises estudiados en Polítical Action. 
Haciendo uso de las medidas elaboradas para este 11ltimo estudio, 
administramos en Espalla diferentes baterias de preguntas que ha-
cian posible ~a cOlllparaci6n con los ocho paises antes mencionados 
a lo largo de varias dimensiones. Estas, inc~u!an participaci6n 
convencional -es decir, electoralmente orientada-; participaci6n 
no-collvencional o to~Érancia y aprobaci6n para con acciones de 
protesta -sin llegar a traducirse en cOIIIportamiento real-¡ poten-
cial de represi6n, as! COlllO distintas medidas de pertenencia a 
organizaciones o asociaciones. Dado que hemos informado detallada-
mente al respecto en otro lugar, dIlicamente expondremos sumaria-
mente aqui las conc~usionÉs sobre formas de participaci6n y vincu-
los asociativos de aquÉ~ trabajO. 
La m,edida de participaci6n convencional s,e apoya en varias 
preguntas que tratan la participaci6n en campa1l.as electorales 
-excluido É~ acto IlliSlllo dÉ~ sufragio- tales como trabaj ar para 
un partido, hacer campana y simi~arÉsK ClIII~ar,adoB con ciudadanos 
de los otros ocho paises, los espal101es'muestran una'baja partici-
paci6n convencional. llás adIl, la media de participaci6n convencio-
nal (en una escala de 1 a 8) ha disminuido a lo largo del periodo 
democrático como muestran los resultados de nuestros tres sondeos: 
(3). 
(3) Las med1das' de partidpaciln ClalV8lCialal t:Ialen CQII) objeto 1'wdmIental la 
actividad. electaral. -eegn1ndento de caupatIas, trabajo para. partidos y caOOida-
tos, asistencia a asaDb1eas, m1t:mes, etc. Y SEIIle!antes-. Calsecuentemerite 
las respJeStas se ven afectadas por la prox1nd dad de ce1ebraciln de elecciales. 
Los des pMnr.ros smdeoe siglrlerm en tan a610 moa DeleS a las elecciales, 
lIIientt'as que el 1UtllID fue llevado a cabo más de des aIbl después de la victo-
r1a del PSE. lb calSecuencia llIleStras CCIlClllsiales en el sentido de que ha 
descEn1ido la partidplciln ClalV8lCialal deben set' ca!Sideradas CQII) 1lnicaIIen-






1978 1980 1984 
2.4 2.2 2.1 
Por otro lado, los espaftoles muestran un fuerte apoyo aproba-
torio a formas de protesta -participaci6n no-convencional-. Nos 
servimos de una medida compendiadorade la aprobaci6n de acciones 
de protesta, por parecernos de mas relevancia para un periodo 
en que era particularmente reducido el comportamiento real de 
protesta. Espaftoles Y holandeses se distinguen por su mayor tole-
rancia tra.ducida en participaci6n en demostraciones Y huelgas 
ilegales, ocupaci6n de edificios y semejantes. Para los nueve 
paises la puntuaci6n media fue (escala de O a 7) la siguiente: 
<lB RFA Iill AIls BIW Ita &ti. Fin 
~ 
1978 1980 1964 
3.5 3.2 4.3 3.2 3.8 3.4 3.4 3.6 4'.2 4.0 3.5 
Es' significativo, que -haya disminuido . el 'apoyo aprobatorio 
para las acciones de' protesta en ESPaftli.;·· posib1emente traduce 
una mayor preocupaci6n con "orden y seguridad", temor al terroris-
mo y una reacci6n generalizada de distancia respecto de la eui'oria 
y permisividad que singularizaron los primeros atlos de la trasi-
d6n. 
La tercera medida, que nos sirve a comparar a los espaftoles 
con ciudadanos de otros paises. es la aprobaci6n del empleo del 
poder coercitivo del Estado contra quienes ponen en marcha accio-
nes de protesta. Muy pocos espaftoles -menos que en ningún otro 
pais- estaban dispuestos a apoyar acciones del ejército contra 
huelguistas, sentencias judiciales con severas condenas para par-
ticipantes en acciones de protest.a, utilizaci6n de la policia 
para disolver concentraciones," prohibici6nde manifestaciones, 
etc. Era tan fuerte el mensaje de oposici6n popular a medidas 
represivas, que no repetimos las preguntas en los otros sondeos: 
en 1978, 78% estaban en la categoria más baja de la escala de 
potencial de represi6n. En el análisis comparado, potencial de 
represi6n significa justo lo contrario de potencial y aprobaci6n 
de acciones de protesta. En tal sentido era de esperar que el 
declive en aprobaci6n de acciones de protesta en Espada, se hubie-
ra visto acompaftado por un aumento en el potencial represivo. 
Sin embargo, comienza. desde tan baj o el potencial de represión 
en Bspafta, que parece improbable que llegue a alcanzar en un futu-
ro pr6ximO niveles considerables. 
Para crear una tipologia de ciudadanos activos en politica 
(vid. Barnes, Kaase et al. 1979; Zentralarchiv, 1979) nos servimos 
de las escalas de participaci6n convencional y prestaci6n de apoyo 
aprobatorio a acciones de protesta. Los ciudadanos pasivos puntua-
14 
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ban bajo en ambas escalas. 1.0s conformistas contabilizaban· una 
baja puntuación en tolerancia de acciones de protesta· y una pun-
tuación media en . comportamiento convencional. 1.0s reformistas 
se situaban en un nivel medio en aprobación de protesta y en ac-
ciones convencionales. 1.0s activistas ocupaban posiciones elevadas 
en comportamiento convencional, y medias o elevadas en aprobación 
de acciones de protesta. 1.0s activistas de la protesta se situaban 
en niveles alto o medio en aprobación de protesta, pero en el 
nivel bajo en participación convencional. El Cuadro 5 ofrece la 
situación de Espana con referencia a tales paises. 
Tanto en activistas como en participantes en acciones de 
protesta Espana tiene una pun.tuación descompensadamente alta, 
mientras que en las categorias de conformistas y reformistas acusa 
bajos niveles. De hecho Espana registra posiciones· extremas en 
la diversidad de categorias. lUlo significa, que. Espana tiene 
un número de activistas -ciudadanos que se distinguen por variedad 
de formas convencionales· y no-convencionales. de participación 
en politica- semejante al de otros paises. 1.a sociedad espanola 
muestra también una alta tasa de aprobaci6n para con acciones 
de protesta. Lo que es más, Espafta e Italia se distinguen de todo 
el conjunto de paises por una más alta tasa de asociaci6n (1') 
entre participaci6n convencional y aprobaci6n de la protesta: 
Sui EEUU Pin Hol Aus GB RF'A Esp Ita 
.12 .14 .16 .18 .18 .19 .25 .37 .38 
Una tal correlaci6n significa, que quienes participan en 
alguna forma suelen también hacerlo en alguna otra; no se trata 
por tanto de formas alternativas, sino complementarias de acción 
politica. Una alta correlaci6n puede significar también que los 
ciudadanos no distinguen demasiado entre ambas formas: Espana 
ae diferencia del resto de los pKai~És por t~nÉr el más bajo por-
centaje en gente comprometida sobre todo con formas instituciona-
lizadas, electorales y convencionales de acción pOlitica. Ello 
se compadece bien con cuanto es conocido acerca del bajo nivel 
de vida asociativa en Espana. 
Por lo que respecta a vinculos asociativos, la Dictadura 
destruy6 las asociaciones politicas independientes. Partidos y 
sindicatos ~icamÉntÉ podian existir a partir de un placet oficial 
de las autoridades franquistas. S6lo mediados los atlos setenta 
pudo iniciarse la reconstrucción de las organizaciones democráti-
cas. De hecho continüa en curso el proceso de refundaci6n institu-
cional (vid. Barnes, McDonough, y I.Ópez Pina, 1985). Hay razones 
para preguntarnos si concurren en nuestros diae los incentivos 
suficientes para que lleguen a darse en Eapana loa altoa niveles 
de participación en asociaci.)nes y partidos comunes a otras demo-
cracias industriales avanzadas: en los primeros atlos de la inci-
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piente Democracia. era débil la identificaci6n con partidos y la 
.participación en asociaciones; con todo, el acceso de la Izquierda 
al poder parece haber .. animado cierta expansión. 
Especial importancia tiené la capacidad del PSOE para. asegu-
rar la identificación partidista de quienes le votan: dos atlos 
después de su victoria electoral una gran mayoria de . votantes 
del PSOE mantenia su. afinidad con· el Partido -caso distinto de 
lo acaecido a la Derecha del espectro-. El porcentaj e de la mues-o. 
tra de pOblación entrevistada que se identificaba con un Partido 
fue del 46% en 1978, del 37% en 1980 y del 60% en 1984. En esta 
ültima fecha, el 34% se identificaba con el PSOE, partido que 
en 1982 habia recibido el 46% del voto; SÓlo un 9% se identificaba 
con Alianza Popular en 1984, a~ cuando dos atlas antes este parti-
do habia contabilizado el 25% de los votos, -toda una evidencia 
del peso, que en el robustecimiento de los vinculos entre los 
ciudadanos y .las estructuras democráticas de la. Monarquia parla-
mentaria ha tenido la victoria del PSOE. 
&1 comparaci6n ·con otros paises es baja en Espana la perte-
nencia a asociaciones: relativamente pocos espanoles manifestaron 
pertenecer a una asociaci6n; ni tan siquiera se incrementa el 
número al paso del tiempo. El porcentaje de la muestra que recono-
cia pertenecer al menos a una asociaci6n fué el siguiente (4): 
lIPA Aus EmlU Ita 
1978 1980 1984 
53 67 75 31 72. 32 39 
Digno de particular atenci6n es -comparado con los otros 
ocho paises- el bajo porcentaje de espalioles que declaraba estar 
afiliado a un sindicato; aüu más, al paso del tiempo la afiliaciÓn 
sindical no es que no aumente, sino 9ue decrece: 
Es aña lIPA Aus EmlU Ita SIli 
1978 1980 1984 
17 19 25 14 25 15 46 12 7 5 
Las fragmentarias evidencias mostradas hasta aqui se complemen-
tan entre si y ajustan a la perfecci6n ofreciendo pautas coheren-
tes del potencial para acci6n pOlitica de la sociedad espaftola. 
Para stand:ards transnacionales los espanoles acusan un bajo nivel 
de participación convencional y un alto nivel de tolerancia res-
pecto de formas no-convencionales de acci6n. Espana tiene un alto 
(4) Los pat'Centajes italla1ce no 8al cr:mpa:t'ables a los del rest.o parque e610 se 
preguntó a'~os entrevistados acerca de alg\ZlSS <rganizac:1a1es en cax:reto. 
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porcentaje de activistas, de gentes susceptibles de' entregarse 
a ambas formas de acci6n, 7 también tiene 'un alto porcentaje de 
ciudadanos prestos a la participaci6n en acionesde protesta -los 
seducidos unicamente a formas no-convencionales de acci6n poli1;i-
ca-o En cambio es reducida la proporci6n de aquellos dedicados 
s610 a las formas convencionales o institucionales. Tal informaci6n 
sobre actitudes ajusta bien con los datos más arriba comentados 
del bajo nivel de ¡l~oCi~ismb'~K:'af:!Kliaci6n sindical incluida- exis-
tente en Espal'la. Ea decir, mientras que es considerable el poten-
cial para formas explosivas de acci6n politica de masas -probable-
mente sin excesiva consistencia-, parece dificil vertebrar la 
suerte de acci6n politica que se funda en un esfuerzo organizado 
de tipo continuo. Tal observaci6n' no debe interpretarse sino como 
que formas explosivas de acci6n politica son una expresi6n posible 
de la discrepancia., pero no en el sentido de probabilidad de tumul-
tos o asonadas. 
La. forma de expresi6n del disentimiento depende mucho de 
como acierte o no a ser encauzado por las élites. Nuestro trabajo 
(Barnes, XcDonough 7' López Pina, 1985) ha documentado la importan-
cia que, . en comparaci6n con la identificaci6n partidista -tan 
significativa en otros paises-, cobra en la orientaci6n politica 
de los espai'loles las .personalidades 7 'la dimensi6n ideo16gica 
Derecha-Izquierda. Estas pautas se ven reforzadas por la incidencia 
de los medios de comunicaci6n~ que detentan en Espana una primacia 
semejante a la que poseeene otros paises. Puertes lealtades de 
par·tido 7 urla densa red de asociaciones sirven en muchos paises 
a contrapesar la influencia de personalidades 7 medios de comunica-
ci6n; pero tales fuentes. alternativas' de orientaci6n politica 
acusan en Eepana un débil desarrollo. 
1.5. Emergencia de una politica de nuevo cuno. 
Una significativa consecuencia' de 'tales pautases la probabi-
lidad, de que por algún tiempo Espal'la tenga ciertos elementos 
de estilo poli tico 7de movilizaci6n neo-popUlistas (5). Liderazgo 
(5) lleb:!do a la anbigOedad 7 c:aú'1Jai6n eDstente tanto en la H:I.atoria caDO en la 
achaJidad acerca de les téIm:Inos 'pOp!111f11X)' o 'neo-poll"11.m" pret'eMmle 
bab.1ar de elementos l.eo-p?¡W:I.stas. Ejemplos del pasado :Irlc1u7en a radicales 
7 reaccialarioB, dictadarea 7 deD5cratas, socialistas 7 ca1Set"IlIdare, ccmpeS1-
nos 7 urbaniataa. Ehtre las vat"J""adea de 'popO i sno' se cuentan los Sizn Fe:!n 
de Irla'lda, la Guard:I.a de H:I.erro de Runania, la ':retelifn verde' de atropa 
Orlental, Gban:I:I. en la l'n:lja, Zapata en Mé.j:l.co, per(n en la Argent:lna, Vargas 
en Bt-aa:ll, EIalalnde en PerO., Pujada en Fralda, FrmItz Panal en At'rica, los 
'narodnjJd. , en Rus:lA, en fjn el Part:I.do Po¡:ulista. en los E'stados Unidos de 
loe l89O's ~bjÉto par otra parte de las más diversas 7 enccntradas :interpreta-
ci.alee-. 
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personal con atisbos de carisma 7 una politica socialmente nivela-
dora, más que la importancia atribuida a ideologias o programas 
servirian a caracterizar a la politica espal'lola de esta fase his-
t6r:l.ca. La renuncia a excesos demag6gicos la distingue en import,an-
tes aspectos de más antiguas 7 convencionales formas de populismo. 
Su éxito 7 estabilidad dependen -en medida considerable- de movili-
zación social a través de los medios -con preferencia a la instru-
mentaci6n a tal fin de asociaciones 7 organizaciones- 7 de la 
popularidad de los lideres (6). 
Como desarrollaremos en la segunda secci6n, los elementos 
neopopulistas son compatibles con distintas versiones de socialis-
mo, en cuya naturaleza no vamos a entrar aqui; el hecho es, que 
a pesar de la victoria del PSOE, no hay evidencia de un mandato 
popular definido en favor de programas gubernamentales ideológica-
mente orientados en sentido socialista en las preferencias politi-
cas 7 pautas de movilización del electorado. 
J(ás abajo prestaremos atenci6n a la pOlitica gubernamental. 
l',or el momento parece importante subrarar un fenómel).o como correla-
tQ del. est:l.lo. demov:l.l:!,zaci6n: Sspal'la está lej os -4e . 'aproximarse 
a pautas corpol'ati vistas de mov:l.lizaci6n (cfr. Schmi tter and Lehm-
bruch, 1979; Berger, 1981). A pesar del considerable volumen de 
interacci6n entre élites, 7 de los esfuerzos por garantizar la 
representatividad en el proceso de decisiones de los diversos 
estratos sociales, dific:l.lmente puede Espal'la tener una articulaci6n 
corporativista 7a que carece del nivel indispensable de vida aso-
ciativa 7 de otros componentes de movilizaci6n institucional. 
Sl corporativismo democrático requiere altos niveles de organiza-
ción 7. personalidades capaces de representar a sus organizaciones 
7 de hacer cumplir dentro de sus propios sectores las resoluciones 
acordadas con lideres de otras fuerzas sociales (cfr. Wilson, 
1983). 
Lideres sindicales espal'loles,;' por ejemplo, suelen hablar 
en nombre de una masa amorfa de- trabajadores, que lio invierte 
demasiado en la vida orgánica del sindicato, 7 cuyo potencial 
de acci6n sindical disciplinada 7 rigurosa no es alto. Aunque 
Eh m trabajo reciente (PopO.1Em, 1984) MWga¡oet Canavan 1dent:U'ica dos grandes 
grupos o faniJias de Popn1 ifl!1): la set':I.e dé mcvim:l.entos agrarios 7 de ex:¡:¡res:Lo-
nes de M<t!ca1isno canpes1ro, aaoci""a a deteI'minadas ccnd:I.ciales maí:et':!al.es 
7 a m prq¡;¡ aua socioecal6n1co pare. hacer f'relte a las m:lsms. La otra BI.lflM;e 
de Popllisno t:!ere más que vet' ccn pautas :I.d.eol.6gicas, de DX:JVU1.zacifn, de 
estilo politice 7 argán:i.cas de relacifn entre élite 7 masas. entre E'stado 7 
soci ""ad c:l.v:Il. Loe elementos neo-popuJ.:I.st a que baceooe nexifn en nuestro 
trabajo tieDfn obviaDente que vet' ccn esta BegIlIlda versifn. 
(6) ac:nzález es ex:t:reirl1ooeT1:e popular entre todas las categoclas sociales salvo 
entre gentes de Le:oecbas. Suárez tué 1::Dbién popular. Sólo el Rey 7 el Papa. 





los sindicatos espatioles tratan de actuar en nombre de la clase 
trabaj adora como un todo y no s6lo de los propios afiliados, la 
propia menesterosidad organizativa debilita su pOsici6n como inter-
locutores del Gobierno y de los empresarios. 10 que es más, la 
competencia entre centrales sindicales -y especialmente entre 
aquellas pol:l.ticamente ligadas a tradiciones tan di~ÉrÉnciadas 
como la socialista y comunista-, hacen di~icil la unidad de acción. 
Además, no parece que la empresa espa!101a esté tan organizada 
y unida como para hablar y actuar en la forma altamente coordinada 
que el corporativismo requiere. Sencillamente, la sociedad espatiola 
no dispone de elementos básicos del corporativismo, por mucho 
que las negociaciones y consultas entre clase pol:l.tica, empresarios 
y sindicatos puedan haber alimentado ciertas aparienCias. 
Como consecuencia, las opiniones no pasan en Espatia por el 
tamiz de fuertes organizaciones y lealtades de partido ni por 
asociaciones que agreguen y broquel en planteamientos de origen. 
1a importancia de la imagen pllblica de los lideres, la ausencia 
o debilidad de vida asociativa, y la inf'luencia de los medios 
de comunicaci6n -todos ellos elementos de cuno neo-populista-
propician formas de conexi6n bastante dif'erentes a las que son 
comunes en Europa Occidental. I.as pref'erencias pol:l.ticas de las 
masas tienden al igualitarismo -pero los planteamientos carecen 
de fuertes fundamentos ideo16gicos-. 1as actitudes hacia la autori-
dad y la riqueza son negativas, pero nadie propone alternativas 
a la situaci6n existente, todo ello por separado y en su conjunto 
genera pautas dif'usas de interacci6n entre Estado y sociedad civil 
caracterizables como Populistas. Tal situaci6n pone a disposici6n 
de la clase pol:l.tica un considerable margen de maniobra. Pero 
la Democracia y el Estado de Derecho sientan limites r:l.gidos al 
ejerCiciO del poder, ya que el liderazgo no puede ignorar, que 
en la voluntad de las masas y en el Derecho reside la 1egitimaci6n 
dltima de la autoridad. 
Veamos ahora el contenido de la· opini6n pllblica. 
l.6. Preferencias populares g política gubernamental. 
Bl sondeo de 1984 inclu1a una bater1a de preguntas dise!1adas 
para explorar los contornos de las orientaciones de la sociedad 
espatiola hacia distintos aspectos de la acci6n de Gobierno -pol1ti-
ca fiscal, papel del Gobierno en la econom:l.a, actitudes hacia 
la equidad, etc. (vid. XcDonough, Barnes y I.6pez Pina, 1986·)-. 
El Cuadro 6 muestra estas preguntas seg1ln la distribución de las 
respuestas. Las proposiciones fueron mostradas a 108 entrevistados 
preguntándoseles. si estaban completamente de acuerdo, !!!!KJmK~ 
de acuerdo, ni de acuerdo ni en desacuerdo, en parte en desacuerdo 
o totalmente en desacuerdo. 
Las respuestas son de particular interés como indicativas 
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CUADRO 6. PERCEPCIONES POPULARES ACERCA DE LA EQUIDAD. 
1. En general la mayor1a de la gente 
pagan los impuestos que 1e.- corrÉs~ de • _______________________________ : 14 22 
2. Las leyes e impuestos del Gobier-
no impiden que las empresas obtengan 
los beneficios que necesitan________ 19 21 
3. La gente que trabaja duro casi -
siempre acaba consiguiendo lo que --
quiere______________________________ 26 23 
4. Tendriamos menos problemas si en 
Espana se tratara ala gente con más -
igualdad____________________________ 66 21 
5. Xucha gente que no logra salir a-
delante trabaja probablemente tan du 
ro c9-0 los que 10 logran----------: 60 23 
6. Sé queremos mas servicios comoedu 
caci6n y asistencia sanitaria, ten. = 
dremos que pagar impuestos más altos 20 18 
7. A Espa!1a le iria mejor, si nos -
preocupara menos el que todos seamos 
iguales--___________________________ 25 29 
8. Para que el pais progrese el Go -
bierno no deberia intervenir mas en 
la econom1a _________ ~JJJJJJJJJJJJJJJ 46 22 
9. Hay que dar mayor libertad a los 
empresarios para el despido--------- 7 7 
10. Hay demasiada gente en este pais 
que no paga los impuestos que le co-
rresponda.-_________________________ 58 20 
11. Bl gobierno deberia prestar meme" 
~~ . 
servicios, incluso ~aspÉctos como 
la salud y la educaci6n, para redu -
cir impuestos_______________________ 7 6 
1:::. ·BngaJ!lar al Bstado en la Dec1ara-
ci6n del Impuesto sobre la Renta es-
tá bien, si a uno no 10 cogen------- 6 5 
13. Los beneficios del capital deben 
ser gravados mas que los sueldos y -
los salarios del trabajo____________ 45 14 
A • completamente de acuerdo. 
B - en parte de acuerdo. 
C = ni de acuerdo ni en desacuerdo. 
D - en parte en desacuerdo. 





























CUADRO 7. TEMAS ECONOMICOS y SOCIALES OBJETO DE CONTROVERSIA. ROTA-
CION VARIMAX. EspARA 1984. 
A Espafia le irla mej al' 
si nos preocupárao.. ;,~ 
menos el que todos sea-
mos iguale&--------------
Las leyes o impuestos 
del Gobierno impiden 
que las empresas tengan 
los beneficios que nece-
sitan __________________ _ 
I _ 
Hay que dar mayor liber-
tad a los empresarios pa-
ra el despido ___________ _ 
El Gobierno deberla pres-
tar menos servicios, in-
cluso en aspectos como la 
salud y la educación, pa-
ra reducir impuestos ____ _ 
Para que el pais progrese 
el Gobierno deberia intÉ~ 
venir mas en la economia 
Tendrlamos menos prOble-
mas si en Espada se tra-
tara a la gente con más -igualdad ________________ _ 
Hay demasiada gente en -
este pals que no paga los 
impuestos que le corres-
pond~K __________________ _ 
Engafiar al Estado en la -
Declaración del Impuesto 
sobre la Renta está bien, 
ai a uno no le cogen ____ _ 


































sociedad espadola. No se registran excesivas diferencias por clase 
social, educación y religiosidad. Espafioles pertenecientes a la 
burguesia y con educaci6n universitaria se distinguen por propugnar 
el apoyo a la empresa y la "responsabilidad fiscal'. Sorpre!lde 
sin embargo la débil relaci6n entre estas actitudes y 'partidismo' 
-medido por identificación con un determinado partido y autoubica-
ción en la escala ideológica Derecha-Izquierda-. Respecto de la 
mayorla de las preguntas, quienes apoyan al PSOE difieren poco 
de los partidarios de Alianza Popular. Sólo en preguntas, en las 
que se registran pOSiciones favorables a los empresarios, hay 
dií'erencias entre partidos y en el autoemplazamiento en la escala 
Derecha-Izquierda; con todo, en tal caso, las dií'erencias son 
sOI'prendentemente pequeflas. 
Más que analizar tales d1í'erencias en preguntas concretas, 
presentaremos algunas medidas compendiadoras que aclaren la cues-
tión. De las trece preguntas, ocho aparecen claramente interconec-
tadas con refe1'encia a la acción de Gobierno; los resultados de 
las cinco preguntas restantes no se ajustan a pauta alguna. En 
el segundo capitulo de este trabajo ofreceremos algunos aspectos 
dinámicos de este análisis. Las ocho preguntas se articulan forman-
do tres dimensiones: la primera (factor conservador) registra 
una orientación favorable a la empresa privada y a una concepción 
del Estado, tipica del liberalismo clásico en términos de Estado-
gendarme; la segunda (factor progresista) traduce la identií'icación 
con un Estado orientado a la prestación de s~v1cios y socialmente 
redistributivo; la tercera dimensi6n condensa actitudes hacia 
la honestidad de los contribuyentes espafloles y la equidad del 
sistema tributario. Es decir, tres factores son necesarios para 
la explicación de ocho respuestas a problemas econOmicos y socia-
les. No se registra polarización en la opinión pública; de hecho, 
no es secundario, que los dos primeros factores incidan por separa-
do, el lo que es lo mismo, que no constituyan polos extremos, de 
un Qnico factor. 
El Cuadro 8 presenta las' correlaciones entre puntuaciones 
individuales y selectivos indicadores actitudinales y demográficos. 
CUADRO 8. CORRELACIONES ENTRE PUNTUACION DE PACTO RES E INDICADORES-
ACTITUDINALES y DEMOGRAPICOS. 
Indicadores mKCons~vK P.Progres. Impuestos 
Escala Derecha-Izquierda ___ 
.33-






-----------------------Interés en la Polltica _____ 




--- ... _-------Nivel familiar de renta ____ 
-.08 -.21 -.02 








1.a tercera dimensión, centrada en la honestidad civil y el 
sistema :IJIIpositivo, no muestra alta correlación alguna y optamos 
por su abandono; tiene por objeto percepciones del comportamiento, 
más que preferencias en relación con el programa de Gobierno, 
lo que no es necesariamente relevante para cuanto ahora nos ocupa. 
1.30 falta de co-variación entre el factor impuestos y las variables 
actitudinales Y sociales no implica acuerdo acerca de los justicia 
fiscal; mas bien sugiere, que las opiniones aún no están sedimenta-
das. 1.as respuestas no se ajustan a pautas claramente delineadas. 
De hecho. en comparación COl1 controversias acerca de cuestiones 
morales y antagonismos en torno a la propiedad y relaciones labora-
les -que tan severas tensiones han solido abrir en el cuerpo so-
cial- los espadoles acusan falta de familiaridad, asi como carencia 
de firmes posiciones en cuanto respecta a una serie de temas de 
politica,económica Y fiscal. 
1.30 información sobre los factores conservador Y progresista 
contiene pocas sorpresas. Los espadoles de situación económica 
más desahogada Y los acendradamente piadosos tienden a rechazar 
la poli tic a económica del Gobierno socialista. EJ.lo no deberia 
Éxtraft~K1Ko que sorprende es la asimetria de las pautas de correla-
ción; los ciudadanos ideológicamente de Derechas mantienen puntos 
de vista conservadores sobre cuestiones económicas, pero no ae 
oponen frontalmente a las posiciones progresistas; la clase obrera 
prefiere medidas de bienestar social Y asigna un :IJIIportante papel 
a un Estado interviniente y benefactor, pero no rechaza en términos 
absolutos la economia capitalista o de empresa privada. En fin, 
el progresismo del que hablamos es decididamente reformista, mAs 
que max:l.malista o revolucionario. 
En general, el factor progresista estA asociado a condiciones 
estructurales tales como 'bajo nivel educativo Y reducido nivel 
de renta, Y no con variables ideológicamente determinadas del 
tipo de religiosidad o autoidentificación en la escala aÉrÉcha~Iz­
quierda. Los puntos de vista conservadores están asociados, por 
otra parte, más con factoresideo.lógicos que con estructurales. 
Estos resultados subrayan las diferencias entre las bases sociales 
de la Izquierda Y la Derecha en la Espada actual: la Izquierda, 
muy vagamente articulada y considerablemente pragmAtico-reformista, 
y la Derecha, supuestamente nucleada en torno a prinCipios Y tradi-
ciones, despliegan estilos Y apelaciones electorales Y opciones 
de Gobierno por demás diferentes. Izquierda y Derecha no son polos 
opuestos de una única dimensión; no están consistentemente ant~go­
nizadas. Espaftoles de Derecha y de Izquierdas tienden más bien 
a acentuar diferentes Areas de la acción de Gobierno; no se reducen 
a oponerse o a rechazar las posiciones del antagonista. 
1.7. Prioridades del Gobierno. 
Diferencias en opciones de Gobierno sel1aladas más arriba, 
24 
tienen reflejo en variaciones acerca de prioridades gubernamenta 
les. Nuestra medida básica para tales prioridades ha consistido, en 
una serie de preguntas sobre once Areas distintas de acción de Go-
bierno acerca de si éste deberia, aumentar el gasto, mantenerlo o -
reducirlo. El Cuadro 9 enumera las preguntas y ofrece la distribu-
ción de las respuestas. 
CUADRO 9. PRIORIDADES PRESUPUESTARIAS. (:Eh %). 
Catti-
llIlat' 
¿Deber:1a el Gasto PGblico Aullen- dende Redu- No 





1. lfejQl'a Y pt'tZleL vacifu del medio anb~ 
te ____________________________________ 63% 21% 4% 10% 
2. Crmbat:lr la del.:lncuen:::la.. ___________ 82 11 3 4 
3. P:!nalc:1ac:!ln de pens:!.a¡es __________ 80 16 1 2 
4. Creacifu de puestos de tt'abajo ______ 96 2 • 1 
5. Asistencia médj ca y aautar:l.a. _______ 84 13 1 2 
6. 
De:f'ensamilitato ____________________ 
18 28 47 7 
7. Esc1Je1as p6bl j cas .. __________________ 88 9 1 2 
8. Subvencicrles pat'a la pequeIla. Y mediana. 
empreBa.----------------------------- 80 12 2 6 
9. Subver1ciones a coleg:los de enseflanza -
pri~JJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJ 32 28 33 7 
10. Sullvencicrles a gt'3I1des dIljlL'" 83S _______ 22 33 35 9 
11. A1.IDento del subsidio de desenpl so _____ 63 25 8 4 
-
" 
Existe un considerable acuerdo en lo que se refiere a una 
serie de Areas de Gobierno: al menos cuatro de cada cinco entre-
vistados favorecerian aumentos en los presupuestos de 1985 para 
creación de puestos de trabajo, subvención a escuelas públicas, 
mejora de la asistencia médica y hospitalaria, defensa de la segu-
ridad ciudadana, ayuda a la pequel1a y mediana empresa y financia-
ción de pensiones. Tales respuestas representan un alto nivel 
de consenso para cualquier pals y época histórica. De hecho hay 
poca varianza. En la fase previa al sondeo ya tenlamos conciencia 
de ello; de todas formas, decidimos incluir tales preguntas, para 
documentar la existencia de apoyo generalizado para aumento del 
gasto públiCO en poli tic a social. 
1.30 discrepancia aparece en Areas de acción de Gobierno tra-
dicionalmÉn'~É controvertidas. Asl, un número relativamente similar 
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está a favor y en contra de la subvenci6n a la ensel1anza privada, 
y una divisi6n alga menas equilibrada se registra cuando de desgra-
vaciones fiscales a empresas se trata. Das tercias de la poblaci6n 
san partidarios de incrementar el gasto, sea para hacer frente 
a problemas eco16gicos, sea para fomentar el subsidio de desempleo. 
Una escasa mayoria de quienes han respondido era partidaria de 
reducir gastas militares -junto a la subvenci6n a la ensel1anza 
privada y las exenciones fiscales a las grandes empresas las ftnicas 
partidas presupuestarias que una parte cuantitativamente importante 
del electorada desearia ver reducida-o 
El cuadro que emerge es de generalizado apoyo a un aumenta 
del gasta -un aspecto nada menor del horizonte público neo-populis-
ta-. El desacuerda ftnicamente aparece en áreas, que afectan a 
las delicadas cuestiones del apoya financiero a .colegios religiosos 
y grandes empresas. 
La ausencia relativa de pOlarizaci6n tiene reflej a, en la 
baja tasa de correlaci6n entre la que son prioridades del Gobierna, 
y los factores conservador y progresista arriba discutidas. El 
Cuadro 10 presenta tales correlaciones. 
CUADRO 10. CORRELACIONES ENTRE PRIORIDADES PRESUPUESTARIAS Y LOS 
FACTORES CONSERVADOR Y PROGRESISTA. 
Factor Pactor 
Conservo progrea. Partidas presupuestarias 
l. lfejara y pt<S.iiYac:lf.n del medio anb:!.ente -_uu __ _ 
-0.12 0.02 
2. eamt:lr la del:lncuerlc:ia ---------------------- 0.13 0.02 
3. F'..nax::!.ac:lf.n de PE:JS.i.ales - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -- -0.06 0.13 
4. Cl:oeac:lf.n de puestos de trabajo- - - - - - - - - - - - - - - - - - -0.02 0.14 
5. As:1.steI1Cia médica y sanitaria - u u __ u __ u - - - - -
-0.04 0.16 




8. SubverJc:!.ales pam la pequefla Y med:ima. eIIIpI.'eSa- - - - -
9. SubverJc:l.ales a colegios de ensei'larlzll pclVada ~ __ o o ~ 
10. SubverJc:!.ales a gt'arldes empresas... _ o _____________ _ 0.19 0.03 
11. AL1Dento del subsidio de deeenp1eo_u_uou_u __ _ 
-0.14 0.21 
El si8¡:lo positivo de la cot'relac:lf.n debe :Interpretarse en el sentido de que quienes 
tienfn ma alta ¡urt:uac:lf.n en tal F'actcr sen partidarios de atmentar la. partida 
¡It'eSUpI.IeSta CUI':L'eSpculiente a tal área de acc:lf.n de Gobierno). 
Pocas correlaciones son altas, si bien cada preferencia presu·-
puestaria correlaciona significativamente con uno u otro factor. 
'ral vez sea incluso más importante que la mayoria de las preferen-
cias presupuestarias correlacionan significativamente con un ftnico 
factor -una buena evidencia de ausencia de polarizac!6n, incluso 
a1ln cuando la mayoria correlacione positivamente con un factor 
y negativamente con el ~JK 
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----- ____ o 
La mayor polarizaci6n -es decir, las correlaciones son signi-
ficativas con ambos factores y los signos se invierten- se da 
en la controversia acerca del gasto en escuelas pÚblicas y en 
desempleo. Ello sorprende, habida cuenta de la ausencia de polari-
zaci6n en torno a la subvenci6n a la ensel1anza privada. Aun cuando 
con signo negativa, el factor progresista no correlaciona signifi-
cativamente con la ayuda oficial a escuelas privadas. Asi, altas 
puntuaciones en el factor conservador están negativa y significati-
vamente correlacionadas con un mayor gasto en escuelas públicas; 
pero altas puntuaciones en el factor progresista, no están negativa 
y significamente correlacionadas con gasto en escuelas privadas. 
Los factores parecen estar referidos a concepciones generali-
zadas entre las masas de corte 'populista' sobre el papel del 
Gobierno. La controversia pública que tanto !la enardecido los 
ánimos acerca de la ensel1anza impartida por órdenes religiosas 
está menos vinculada de 10 que parecia a prioridades presupuesta-
rias. Ello se debe probablemente, a que espal10les con puntuaci6n 
alta en el factor progresista -por diversas razones- propugnan 
un aumento de la subvenci6n a la ensel1anza privada. Ambas factores 
correlacionan positivamente, con la ayuda tanta a pequefias y media-
nas coma a grandes empresas, y .significati vamente, con la ayuda 
a la pequel1a empresa -un data na muy conocido que documenta la 
ausencia de fuerte antagonismo popular respecto de la empresa 
privada en España-. 
Estas posiciones sobre la pequel1a empresa -y las mismas, 
tal vez, sobre ayuda a escuelas de la Iglesia- subrayan un signiri-
cativo rasgo 'neo-populista' de la pOlitica en Espana: esta suerte 
de neo-populismo de masas es individualista, no tiene naturaleza 
comunal o colectiva, parece una singular mezcla de estatismo e 
individualismo, propicia la acción del Estado, pero no es orgánico 
o colectivista. 
El ravor 'populista I por la intervenci6n del Estado se traduce. 
en el apoyo al incremento del ·gaa.topüblico. Incluso en un tema 
que ordinariamente divide a los espiritus como el armamento mili-
tar, son positivas las correlaciones entre ambos factores y el 
aumento de gasto en defensa -a pesar de que ésta era una de las 
pocas áreas de acci6n de Gobierno con mayor grado de acuerdo en 
favor de reducción presupuestaria-o Altas puntuaciones en el factor 
progresista correlacionan con mayor gasto en todas las áreas excep-
to en la ayuda a la· ensetlanza 'Privada incluso quienes muestran 
un alto factor conservador favorecen un aumento de gasto en cinco 
de las once áreas de acci6n de Gobierno. Toda una evidencia, de 
que el factor pI'ogresista contiene una propensi6n general al gas.:to, 
antes que una bien definida base ideo16gica o programática de 
justificaci6n del mismo, y que el amor al gasta público hermana 
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2 •. SUPUESTOS ECONOMICOS DEL APOYO POPULAR. 
Es un lugar común del discurso politico. que las condiciones 
econ6micas tienen considerable. influencia en la politica. Antes 
de que Marx elevase las condiciones' económicas a factor decisivo, 
ya fundaban los' ciudadanos su Juicio sobre las autoridades en 
la prosperidad asociada a, su Gobierno. La 'ejecutoria econ6mica 
como base fundamental de la popularidad y' especialmente de la 
legitimidad de gobiernos y regímenes ha gozado, sin embargo, de 
poco favor entre los te6ricos de la politica. Por la doctrina 
se acostumbra' a pensar, que la pOlitica no es reducible a obten-
ci6n de beneficios y a gasto. o consumo,. e incluso los casos má~ 
llamativos de motivaci6n económica suelen ser revestidos 'de' justi-
'ficaciones moralmente defendibles •. Sin embargo, en Estados donde 
se ha llegado a acuerdo fundamental sobre la mayoria de los temas 
controvertidos de la vida pública, continúan siendo cauea de divi-
si6n entre las masas, las preferencias'econ6micas y la percepci6n 
popular de la ejecutoria .de loe Gobiernos. Lejos de reflejar una. 
insuficiencia cr6nica de las democracias contemporáneas, la divi-
si6n respecto de aspectos de la politica econ6mica bien puede 
ser considerada positivamente en el sentido, de reconocimiento 
de que el debate politico puede centrarse en cuestiones suscepti-
bles de soluci6n, -cuando, menos en términos de compromiso, y a 
diferencia de las a menudo dificilmente maleables reivindicaciones 
de religi6n, lengua, étnia, región o·' ideologia-. 
.Aquí noa proponemos examinar la incidencia de cuestiones 
econ6micas en la popularidad del Gobierno eapaño;L. Vamos a tratar 
de mostrar, que los factores econ6micos están estrechamente rela-
cionados con la imagen del Gobierno y de su Presidente, -si bien, 
tales percepciones resultan más condicionadas por cómo se considera 
la economia en su conjunto, que por el status económico de los 
individuos u· otras variables-o La investigación ha acuñado' la 
.deno\Uinaci6n de 'orientación aociotr6pica' para 1a preocupaci6n 
popular por el'curso de la economia, en'su conjunto; en este segundo 
capitulO de nuestro trabaj o compararemos la • sociotr6pica' con 
otras orientaciones. 
. Mfls arriba -en 1- hemos registrado c6mo los españoles reac-
cionan a cuestiones econ6micas, y cómo tales preferencias pueden 
traducirse en factores de carácter politico. Se constata mucha 
menos polarizaci6n en cuestiones politicas que en asuntos morales, 
y las diferencias no eran considerables incluso entre quienes 
se identifican con distintos partidos.' Pero' en comparación con 
otras demo.cracias occidentales resultan acusadamente altas las 
expectativas frente a la acci6n del Gobierno -la creencia amplia-
mente extendida de que el Gobierno es responsable de cuanto sucede 
,Én~una serie de áreas de la vida nacional-o 
, 
En los primeros años de la transici6n se di6 un alto grado 
de insatisfacci6n con la actuaci6n del Gobierno, y conviene que 
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li1entifiquemos algunos cambios al respecto. En comparac,ión' con 
otras democracias afines, Espana muestra escasa pertenencia a 
asociaciones e identificaciÓn con partidos, asi como bajos'indices 
de participaciÓn convencional en poli tic a -caracteristicas ambas 
que hacen dificil la traducciÓn de la insatisfacciÓn en factores 
po1iticos-. Por otro lado, la aprobaciÓn'en Espana para con distin-
tas formas de protesta,' y la oposiciÓn al uso del aparato del 
Estado para fines represivos sugiere, que en Espana coexiste un 
más a menos latente potencial de protes,ta can un baja nivel de 
compromiso 'po1itico. El ,personalismo es un factor importante, 
como' también 10 es la existencia de aspiraciones igualitarias. 
La op~ión pública continúa en estadio de flujo sin llegar a cobrar 
f,orma firme, y las é1ites disponen de un amplio margen de maniobra. 
Más arriba hemos caracterizado a esta po1itica de nueva cuno par 
c'iertos' elementos de estilo po1itico y de movilizaciÓn neo-populis-
tas. Este análisis de percepciones populares de equidad y de poten-
cial de acciÓn po1itica configura el marca, en el que se encuadra 
e,l presente análisis de los supuestas económicas de la popularidad 
del Gobierno en Espana. 
Las, altas expectativas igualitarias en Espana -en comparaciÓn 
con otras democracias- han sido documentadas en' otro lugar (1). 
~ ,El Cuadro, 1 resume algunos de estos resultados. 
CUADRO 1. EXPECTATIVAS DE IGUALACION DE CONDICIONES SOCIALES. * 
% ASIGNADO UN PAPEL 'ESENCIAL' O, AL MENOS 'IMPORTANTE' -
AL GOBIERNO. 
Gran Bretana ______________________ _ 
Alemania ___ "' ____ ~ ____ ~ J'_~ __ c. _____ ' __ _ 
Holanda ___________ .. _____________ '~ __ " 
Austria_---------------------------Estadas Unidos ____________________ _ 
Ita1ia ____________________________ : 
Suiza ___ ~ _________________________ _ 
Fin1andia _________________________ _ 


























* Fuente:, Encuesta espano1a, 1978; Zentra1archiv, 1979. 
(1) Loa datos ut11izadoe en este tr>abajo proceden de tres smdeaa llevadoe a cabo 
en Eapalla en Junio, de 1978 (3004 entrevistas), Diciembre 1979-E'nera 1980 (:3014 
. ~ entrevistaS) Y OctulJre-#oviembre 1984 (2994). Las dos ¡r.\IreJ:'aa encuestas tie"al 
COIlO baae moostras par Cl.Xlta a nivel :lndividual, cm aelecciáJ. par edad Y sexo: 
emnlearos el criterio de probabilidad JlI'OfOL'Clmal a cllmenaiáJ. par prov:lnc:!as 
Y iuego lIlllnicipioa; a partir de ah1 aeleccialanoa Cl.Xltas de muest:I'as en funciáJ. 
de edad Y sexo. ~ las prov:lnc:!as Y nurlcipioa que se incluyeren en la 
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La incidencia del legado latino-catÓlico tradicional (Wi1ensky 
1981), y de más a menos vagamente definidas sentimientos sociales 
sobre las necesidades materiales experimentadaa por las masas 
eapano1as -incluidos quienes actualmente han accedido a u.."l preca-
rio status de c1áse media- ayuda a explicar la pauta que configuran 
tales datas. Posiblemente no estén los espano1es optando por un 
socialismo riguroso, pera no cabe duda que albergan grandes espe-
ranzas en las beneficias y en la equidad social que confian prOduz-
ca la gestiÓn de Gobierno (2). ' , 
Habida cuenta de la naturaleza severamente estratificada 
de la sociedad espano1a, tales expectativas contienen considerable 
potencial tanto para la desilusiÓn como para el conflicto (3); 
los gobernantes socialistas pueden tener que habérselas con una 
agudizaciÓn de tales problemas. El programa de saneamiento económi-
co del Partido Socialista supone un desafio no 8010 para radicales 
y para las expectativas de mucho ciudadano medio -respecto de 
la seguridad social sin ir mas 1ejos-, sino también para el pater-
nalismo de Estado de la Derecha corporativista (Pérez Diaz, 1984). 
Tal programa amenaza intereses tanto de la Derecha como de la 
Izquierda, y desdibuja las lineas convencionales de po1arizaci6n 
y conflicto de clases. 
ImJeStra en 1984 difeclm. de las que fuera:¡ objeto de loa dos pr1merca 801deoa, 
segu:!m:Ja idéntico pro::edim1 ento de aelecciáJ. de ];Ultoe de muestreo. Eh el ter-
CeI' a<:ndeo loa entrevistados fuera:¡ elegidos mediante aelecc:!tn al =' de 
bcgarea Y de 1nü vI...duc13 dentro de cada bogar. kle dos ¡r'..1Jle!'09 estudios fueren 
llevadoe a cabo par Ccnsulta Y el tercero par B:no¡:úhl1 ca, anbas de Madrid. 
(2) La €<1CUeSta de 1978 foom1 aba preguntas acerca de la res¡:x:nsabilidad del Gobier:'-
no par cuanto sucede en ma seI'ie de áreas de la vida nacialal, que cm. anterio-
r-'..dad habian sido llechas en otros pa1aea (Bames, Kaase, 1979), kle eapafules 
as:!gnaban mayClI' grado de respcnsabilidad al jlI'Opio Gobiemo de 10 que 10 hacian 
loa c1udadanos de otras daIlocrac:!as :lndustr1.'lles (EE.UU •• Peino Unido, Fbla1da, 
Alemania, Austria, Suiza, Italia y- F1n1aJdia).' Sobre ma escala de 1 a 5 la 
media eapaf.cla era de 4.7; el Peino Unido e Italia apa;recian en segundo lugar 
cm una puntuaciáJ. de 4.4. D:ntro de ma embesca1 a sobre reapcnsab:i.lid del 
Gobierno respecto de la equidad social la media eapaf.cla era de 4.0; Italia 
se destacaba cm una puntuaciál de 3.1 en un segundo puesto. La JlI'Cpensiál 
eapafula a descollar en cua1to a nivel de resp:ru¡abilidad atribuido al Gobierno 
va a ser 1mpart:.:!nte en rruestra :lnterpretaciáJ. de la coodiciáJ. ' aociotr6pica' 
de la mtivaciáJ. que subyace al apoyo prestado par las masas a loa rollticoa 
socialistas • 
(3) Ello no si.gnif'ica que la diferenciaciáJ. entre pa1aea se deba sólo o )lI'inci-
pa.lmente a la cultura politica en ,un sentido ¡;¡ura;Jelte subjetivc. Los datos 
de la encuesta reflejan actitudes que !Jan sido aculladaa par diferentes hiato-
,r:!as :!natitucimales, particularnlente cm :respecto a la :lntervenciáJ. del Estado 
Y a la regulaciáJ. de las ecCI1CllÚr.lS nacimales (Cates, 1983; Edsall, 1984; 
Gilbert, 1983; Heclo, 1984; Skocpol :ni Ikenberry, 1983). 
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Con anterioridad hemos comentado, que, en comparación. con 
otras delJ1ocracias, resulta bastante baja la participación espanola 
en asociaciones -como lo es asiD1ismo el porcentaje dÉ~ población 
comprometida en campanas electorales, actividades institucionales 
y politicas-. De forma semejante es bastante alta la tendencia 
a la protesta politica. Pero no hay razón para pensar, que expecta-
tivas frustradas vayan rápidamente a traducirse en oposición po11-
tica -los parados, por ej emplo, son un grupo social dificilmente 
movilizable (Schlozman and Verba, 1979)-. Mucho dependerá, de 
si las opiniones acerca de diferencias entre niveles de renta 
traducen sentimientos generalizados -un lugar comün sin mordiente 
politico- o si están integradas en un conjunto más amplio de creen-
cias que pueden a su vez servir a la distinción entre la politica 
o las personalidades de uno u otro Gobierno. 
A fin de responder a tales cuestiones, conviene imaginar 
tres variaciones, en la relación entre preferencias economicas 
y apoyo u oposición al Gobierno. Una es el modelo convencional, 
de determinación del voto por la forma en que les va económicamente 
a los individuos o a sus familias. Una segunda, parte de una visión 
más amplia: las decisiones politicas se ven determinadas por la 
percepción del curso de la economia en su conjunto y de la prospe-
ridad en general -la perspectiva denominada 'sociotrópica' (Kie-
wiet, 1981; Kinder and Kiewiet, 1981; Reed and Brunk, 1984; cfr. 
Monroe, 1979; Sniderman and Brody, 1977)-, la atención se centra 
en el crecimiento de la economia y, eventualmente, en el efecto 
indirecto de canalización de recursos para bienestar personal. 
Una tercera variante hace hincapié en criterios distributivos; 
más que el creciD1iento, la magnitud principal seria en este caso 
la equidad económica (Tyler, 1984). 
A partir de tales hipótesis, ¿cuál es el peso de cada uno 
de estos factores en el apoyo u opOSición popular al Gobierno? 
Y, dado que factores de indole no económica -tales como la reli-
gión- tienen Lma. incidencia en el apoyo o la oposición al Gobierno, 
¿no deberiamos preguntarnos, si ~a p.opularidad del Gobierno en 
Espana viene dada -más o menos y hasta d6nde- por bases industria-
les o siD1bólico-pre-industriales de apoyo Y de conflicto? ¿O más 
bien se trata de una cuesti6n de experiencias individuales, Y 
de potencia de factores idiosincrásicos? 
En estas páginas ofrecemos un análisis de regresión mültiple 
en el que la ecuación consta de una parte izquierda constitu1dá 
por la aprobaci6n/desaprobaci6n del Gobierno, viniendo la -parte 
. derecha integrada por percepciones económicas individuales, percep-
ciones del curso de la econom1a en su conjunto y disposici6n ideo-
lógico-cultural (por ejemplo, religiosa). Nuestro análisis deberá 
,estimar los coeficientes asociados con estas medidas (4). 
'-----. 
( 4) Estoa dos páxTaf'os adolecen de cierto grado de s:implificaciOO; ai bien p.rede 
la reiliglm ser C01ll1derada com un :Indicador pre-:!ndustrial, es dudoso que 
Otra diD1ensión fundamental y de mayor envergadura del análisis 
tiene como objetivo el nivel de, más que la mera relación entre, 
las variables. Tras de calcular el peso de distintos factores 
sobre apoyo u oposici6n al Gobierno, vol vemos a la cuestión de 
en que medida puede afectar el cliD1a de opini6n en el que loa 
socialistas deben operar, el nivel absoluto de expectativas respec-
to del papel a desempefiar por el Gobierno. Debido a la carencia 
de datos comparados, este problema no tiene una ni tida solución 
estadistica; no obstante, se trata de una importante cuestión, 
en el sentido de que la interpretación condiciona nuestra compren-
sión de los determinantes del apoyo poli tic o en Espana. 
Nuestra insistencia en este punto deriva, de la controversia 
en torno a la bondad del análisis I sociotrópico' sobre datos de 
encuesta, frente al que se apoya en datos agregados, como explica-
ción de la reacción popular frente a la ejecutoria del Gobierno. 
En su -por otra parte válida-critica- Kramer (1983) pretende, 
que la dicha material de los individuos está distribuida al azar 
-una tesis devastadora para planteamientos altruistas. si, como 
consecuencia de ella, va a resultar iD1posible distinguir entre 
una perspectiva individual y la definición 1 sociotrópica' de la 
situaci6n-. A nuestros erectos, sin embargo, la dificultad de 
,la posici6n de Kramer radica en su creencia, de que lo que en 
el fondo importa es la relaci6n entre la ejecutoria de un Gobierno 
y la percepci6n de la misma entre los votantes. Kramer arguye, 
que con datos de encuesta es imposible distinguir entre percepcio-
nes 'reales' y el mero 'eco'. Con independencia de la validez 
de tal argumento, nosotros somos de la opini6n, ,de que la dif"eren-
cia o brecha entre las expectativas respecto de la acción del 
Gobierno y la evaluación de la misma por los electores es tan 
importante, como la diferencia entre percepciones de los electores 
y ejecutoria real del Gobierno. 
Parte de esta controversia puede deberse a la vaguedad léxica, 
y a la ignorancia de variaciones naqional'es en cultura politica 
-el adjetivo 'altru1sta' resulta tal vez . excesivo 'para describir 
las motivaciones de' los ciudadanos norteamericanos que tienen 
en cuenta el curso general de la economia a la hora de acudir 
a las urnas-o 
Al margen de la virtualidad que tenga para Estados Unidos 
el análisis 1 sociotr6pico', es probable, que dada la menor expe-
riencia y consiguiente sutileza del electorado y, por razones 
el otro gren :Indicador s:lml:ó1ico de la poli t1ca españJla., ra or1entacUn 
ideo16gica. en tétmlnos de Derecha-Izquierda, pueda ser cmsiderado caro tal. 
Un pr:lmer objetivo de nuestro análisis es precisa:> el ''margm o sesgo ideoló-
gico" en re12ciOO coo peI'Cepdmes más ]lI'agDáticas Y calculadaros del curso 
de la ecoocmfa. No perd:l.enlo de vista tal contrapunto, el análisis ¡:uede cen-
trarse en el efecto diferencial de los :!ndicadaree ecmónicos. 
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que tienen mucho que ver con creencias populares tipicamente medi-
terráneas sobre la responsabilidad del Gobierno en el buen curso 
de la economia, en Espafia estemos asistiendo a una cierta reproduc-
ción de tales planteamientos. Tal 'pauta produce la paradógica 
impresión, de prioridad de planteamientos públicos o de un cierto 
sentido civico en una tradición hist6ricamente afligida por un 
amoral clientelismo. El caso es que, -por razones cualitativamente 
diversas- paises distintos pueden llegar a evidenciar perfiles 
o relieves semejantes de planteamientos 'sociotr6picos' -en Estados 
Unidos, deriva probablemente de una largatradici6n de voluntarismo 
la consideraci6n de la importancia reconocida al curso general 
de la economia; en Espana, tiene mayor peso la tradici6n de inercia 
social y de paternalismo del Estado-. 
2.1. Cuestiones económicas g sociales objeto de controversia. 
En 1984 hicimos una serie de preguntas acerca del gasto públi-
co, equidad, politica fiscal y concepci6n del Gobierno y de las 
empresas a una muestra de espanoles. El cuadro 2 muestra los resul-
tados. 
Los datos apuntan, en el sentido de acci6n del Estado, que 
más arriba hemos convenido en caracterizar ,como neo-populista. 
Casi 9 de cada 10 espanoles apoyan la idea de que 'el pais tendr1a 
menos problemas, si en Espafta se tratara a la gente con más igual-
dad'; casi 8 de cada 10 estaban, en desacuerdo con la idea de que 
'hay que dar mayor libertad a los empresarios para despedir a 
los trabajadores'; casi 7 de cada 10 reclamaban una 'mayor inter-
venci6n del Gobierno en la econom1a'; casi la mitad negaban que 
hiciese falta 'más altos impuestos a fin de financiar más amplios 
servicios públicos'. 
• 
A pesar de ello, los datos no permiten inferir la existencia 
de, un mandato de la opini6n pública' ,'para' redistribuci6n social 
a costa de los intereses del capital. En aparente contradicci6n 
con el casi 80% proclive a la demanda de igualitarismo -'tendria-
mos menos problemas si se tratara a la gente con más igualdad'-
casi un 45% se manifiesta de acuerdo con la tesis de que 'a Espafta 
le iria mejor, ei nos preocupara menoe el que todos seamos iguales! 
A pesar de que las respuestas están contaminadas por efecto de 
eu inclusi6n en una bater1a dé cuestiones, las discrepancias regis-
tradas documentan, que ciertos ciudadanos mantienen reservas a 
un igualitarismo a todo trance en el sentido de nivelaci6n eocial-
al menos un 40% de quienes respondieron a la pregunta están de 
acuerdo con la afirmaci6n, de que 'las leyes e impuestos del dobiÉ~ 
no impiden que las empresas obtengan los beneficios que necesitan'. 
IgUalmente sugerente es e¡ hecho de que particularmente en temas 
que envuelven un juicio sobre instrumentos relativamente técnicos 
(politica fiscal) para obj eti vos econ6micos (crecimiento), aumen-
ta el número de 'no sabe, no responde', en mayor medida que afir-
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CUADRO 2. m~oCEmCIlkEp POPULARES ACERCA DE LA EQUIDAD. (EN %) * 
lo Eh general la ma;yoria de la gente paga 
los j¡¡¡puestos que le corres¡xnden ............ 
2. Las leyes e impuestos del Gobierno j¡¡¡-
piden que las empresas obtengan los be-
nef'icios que necesitan .. _ .. _ .......................... 
3. La gente que trabaj a ÓLn'O casi sie:npre 
acaba· ccnsiguiendo lo que quiere .............. 
4. Tendríanos menos problemas si en Espai'la , 
se tratara la gente cm más igualdad ...... 
5. !ofucha gente que no logra salir adelan-
te trabaja probablemente tan ÓLn'O caoo 
los que lo logI'3l1 .............................. _ ............ 
6. Si quere:nos más servicios caoo educa-
cien y asistencia sanitaria, tendremos 
que pagar impuestos más altos .................... 
7. A. Espai'la le iris mejor, si nos preocu-
para menos el que todos seanos iguales .. 
8. Pare que el pais pr'Ogr'ese el Gobierno 
deberia intervenir 1I'.ás en la eccnania .... 
9. R>y que dar ma;y or libertad a 108 em::re-
sarioa para el despido ................................. . 
10. R>y demasiada gente en este pais que no 
paga los impuestos que le corresponden .. 
11. El gobierno deberia prestar menos ser-
vicios, incluso en aspectos curo la sa-
lud y la educación, para reducir .un:-
puestbS .. _ .......................................................... _ 
12. Engañar al Estado en la Declaracién del 
Impuesto sobre la Renta está bien, si 
a uno no lo cogen .............. _ .. _ .... _ ............ __ .. 
13. Los beneficios del capital deben ser -
gravados :nas que los sueldos Y loa sa-
larios del trabajo ......................................... . 
* A = ccmpletarnente de acuerdo. 
B = en parte de acuerdo. 
C'= ni de acuerdo ni en desacuerdo. 
D = en parte en desacuerdo. 














B C D E No 
sabe 
22 6 22 29 5 
21 12 12 15 21 
23 8 17 24 1 
21 5 2 2 3 
23 5 5 4 2 
18 8 17 32 5 
29 13 12 21 8 
22 8 
I 
5 7 12 
7 5 
20 5 5 4 8 
6 6 11 62 7 
5 5 11 68 3 
14 9 6 9 17 
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maciones referidas a resul:tados o metas preferentes (crecimiento, 
comparado. con equidad) (5). 
Parece posible inferir dos pautas. En primer lugar y por 
;lo que a la politica económica se refiere, Espai'!a está escorada 
hacia la Izquierda -o más exactamente en direcci6n neopopulista-. 
Sin embargo, no hay firmeza en laa actitudes, máa bien puede apre-
ciarse como se cuartean las opiniones; no queda claro que para 
qUienes tienen pOliticamente que decidir laa posiciones de los 
ciudadanos formen un mensaje coherente (6). 
Un análisis factorial de laa .trece preguntas que aparecen 
en el cuadro 2 muestra, que sólo ocho de ellas se acercan a lo 
que podr1amos considerar un espacio politico consistente (7). 
Las cinco restantes -por ejemplo, las que miden la orientaci6n 
hacia valores presumiblemente básicos como trabajar duro, iniciati-
va individual, etc, no se relacionan entre si, ni se ajustan a 
las dimensiones generales que finalmente emergen. 
Resumiendo cuanto expusimos más arriba, las ocho cuestiones 
se ordenan de forma más o menos consistente a lo largo de tres 
dimensiones: una, registrando una mentalidad de empresa privada/Ad-
ministración estatal de pequei'!as dimensiones -'factor conserva-
dor'-; una segunda, que favorece un Estado socialmente distributivo 
y orientado a los servicios -'factor progresista'-, y una tercera, 
que gira en torno a la honestidad del contribuyente, y probablemen-
(5) La falta de claridad del v1nculo entre fines y medios inst:ruIentales p.¡ede 
que no sea e:xclusi va (cf. F1orina, 1981), pero probabJ.enente si que esté acen-
tuada en el caso de Espai'la. La naturaleza =:fa de esta cone:x16n será im¡;x:n'-
tante más adelante para CQllp!:'eu:ler la anb:igüedad o virtual 1ndiferencia. de 
las _ :respecto del d:Ilewa Estado intervencionista trente a 1:I1:eralisr.o 
. G . de ' 'la1sFIi!Z-faire' • . ' i 
. , '(6) L1nz (1984) presenta s1m1lares conClueloreSacerca de las centJ:'8dictorias ¡¡re-
ferencias de la opinión ¡:ública espamla en temas ecoránicos. . 
(7) Hems ofrecido en detalle este anál:Isis factorial más arr:Iba (en 1. Erpectati-
vas populares, polltica ecoránica y acción de lll2.8aS: ereIogellcia de una polltica 
de ll1.1SVO cutb), 1lnicanente baren:ls referencia aqu1 a los aspectos generales. 
Las ocho cuestiones interconectadas son: MENOO, IGUA:L.n\D -'A Espai'!a le ir1a 
mejor si nos preocupara menos que todos sea:oos iguales'-; PRliSICN FISCAL SCE!lE 
LAS EfIIPRESAS - 'Las leyes e :Impuestos del Gobierno impiden que las e:npresae 
obtengan los beneficios que necesitan' -; LIBERrAD re rnsPIJX) - 'Hay que dar 
~ 1:Il:eItad a los empreear10s para el despido'-; MENOO SERVICIal -'El Go-
bierno deberla prestar menoe servicios, incluso en áreas caD:) salud y educa-
ción, para reducir :impuestos'-; INI'ERVENCICN rnL GCBIE:1iN) -'Para que el país 
"~ progrese, el Gobierno deberla intervenir más en la econan1a'-; MAS Icm.Ih\D 
-'TeOOríaoos menos problemas si en Espai'!a se tratara a la gente con más igual-
dad'-; lOIES'l'IllAIl re LOO ~ -'En general la gente paga los :!mpuea-
tos que le corresponden' -; FRAUDE FISCAL - 'Engallar al Estado en la reclaración 
del Impuesto sobre la lalta está bien si a uno no lo cogen'_. 
38 





Conservador Progresista !mp.lestos 
7. Menos igualdad •••......•••• .54 .11 -.01 .31 
2. P.resión fiscal sobre las e:!! 
presas ••••••••••••••••••••• .42 -.10 .05 .19 
9. Libertad de despido ....•.•. sr -.33 .01 .25 
11. ~ aerv:1cios •••••••••••• .31 .00 .10 .10 
8. Intervención del Gobieroo •• .09 .60 .03 .37 
4. M§s igualdad ••••••••••••••• -.07 .42 -.11 .19 
1. Hooestidad de los contr:llJu-
yer¡tes •• , •••••••••••••••••• .20 .05 .56 .36 
12. Fraude fiscal ••.••••••••.•• .04 .17 -.67 .47 
.% e::cplicad.o de Varianza •••••••• 9".5 8.8 9.8 
te a la justicia o equidad del sistema impositivo (8). El mero 
nCtmero de dimensiones que resulta ya es significativo. Tres fac-
tores son requeridos para explicar ocho variables econ6micas y 
sociales; no estamos, pues, ante una configuraci6n que llame la 
atención por una polarizaci6n generalizada. Además, el que laa 
dos primeras dimensiones resulten ser polos, simplemente separados 
y no opuestos, de un mismo continuo, sugiere, que las actitudes 
en relación con la poli tica econ6mica conservadora y progresista 
no son diametralmente opuestas; más que re:f'lejar una profunda 
contradicción, aparecen como compartimentadas • 
Sin embargo, tal ausencia'" de" poliü'izác:L6n no' implica plena 
indiferenciaci6n respecto de las preferencias sociales y econ6mi-
caso El cuadro 4 muestra, para las dimensiones 'progresista'. 
'conservadora' y 'fiscalidad', la correlación entre los coeficien-
tes factoriales y una serie de indicadores demográficos y actitudi-
nales. La HONESTIDAD DEL CONTRIBUYENTE no correlaciona mucho con 
nada -algo por otra parte no sorprendente habida cuenta de que 
está basada principalmente en percepciones de comportamiento, 
más que en preferencias sobre politicas alternativas (9). 
(8) Los datos pernrl.ten apreciar que algunas de las cuestiones que ruperan la prueba 
'. ~ del análisis estad1stico -por ejEmplo MEU)S SERVICIal o PRESICN FISCAL SCERE 
LAS EfIIPffiSAS- no tienen fuerte presencia en ninguna de las tres d:lmensiones 
-por rucho que quede probada la justificación de su "ennanencia-. 
(9) Dado que el factor 'honestidad fiscal' no correlaciona con nada relevante para 
el presente anál:Isis lo abandonaros de aqu1 en adelante. Sin enbargo, esta 
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CUADRO 4. CORRELACIONES ENTRE COEFICIENTES FACTORIALES Y UNA SELEC-
CION DE INDICADORES. 
INDICADORES 
Pactor Factor 
Conservador Progresista Impuestos 
--------------------------
Clrientaci6n ideol6g:ica Ile:recba-Izquierda •••• 
.33 -.19 .07 
:Rel.:igioaidad ......................................... , ..................... .26 
-.03 .06 
Edacl ................................................ "" ............................ .18 
-.08 -.08 
Interés en la Politica .••••.••..••••.•.•.••• 
-.08 -.21 -.06 
Ni ve1 ed:ucati'Va .......................................................... 
-.15 -.30 .00 
Nivel familiar de ~8E)p ................................... -.08 
-.21 -.02 
Identificaci6n con clase social/Indicadar 
-
subjeti "/O de clase social .................................... .08 
-.25 .03 
Lo que cuenta son las correlaciones con los coeficientes 
factoriales 'progresistas' y 'conservador': varian de moderadas 
a relativamente fuertes y están distribuidas de modo convencional; 
'es decir, los espatloles situados en la parte superior de la escala 
de renta no se sienten seducidos por una poli tic a económica social-
populista; tampoco es este el caso de quienes se presentan con 
firmes convicciones religiosas. 
La pauta de correlaciones es asimétrica; quienes están situa-
dos en una posici6n ideológica de Derechas tienden a prestar apro-
baci6n al grupo de opoiones económicas conservadoras, no planteando 
sin embargo una oposici6n firme a las opciones progresistas; a 
la inversa, quienes se identifioan con la clase trabajadora prefie-
ren medidas de asistencia social y cierto grado de planificación 
estatal, pero no parecen caracterizarse por un acentuado 'anti-
capitalismo' • 
• _o , ~ •• 
Por último, por lo común, la orientación progresista tiende 
a ir asociada a condiciones estructurales tales como bajo nivel 
de educación y renta, más que a factores ideo16gicos o sistema 
de creenci"s -autoidentificación con la Izquierda o religiosi __ 
evidencia negativa 00 deja de tener cierta .lmpartancia, dado que 00 - parece 
ser exclusiva de EapaI'la. Viene a confiImar el análisis de llaneen (1983) para 
Estados Unidos, según el cual, la opinión ¡:ública es un factor irrelevante 
para la elab:lración de una poli tica fiscal ¡:orque, entre otras cosas, la socie 
dad 00 establece relación alguna entre la polltica fiecal Y"las decisiones 
J~ de gasto píblico. Nuestra. impresi6n es, que dado que la :Imposición directa 
y la retención antic1¡:ada del I!n¡llesto sobre la Feota ron fertm:mos lll.lY recie:! 
tes en Espalla en 10 que a tales tenas se refiere la op1n16n píblica está ccm-
parativamente en barbecho (cf. Ladd (1985)). 
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dad (10). En conjunto, 10 contrario parece ser cierto de la posi-
ci6n conservadora. El contraste ae debe probablemente a diferencias 
cultural"es -entre las actuales 'circunscripciones' de una relativa-
mente inarticulada Y pragmática Izquierda y de la 'ideologizada' 
Derecha en Espatla (11). 
En suma, la constelación de posiciones populares en torno 
a la politica económica y social en Espai'la está pautada, pero 
no polarizada. Más que un cl~~o mandato para un riguroso socialis-
mo, 10 que se constata entre las masas es una ética social populis-
ta. Agarra en las clases bajas, entre los ciudadanos con inferiores 
niveles educativos y menos activos politicamente; resulta más 
de condiciones estructurales, que de la sensibilidad ideológica. 
Se registra asimismo una orientación en favor de la empresa priva-
da, y opuesta al incremento de la acci6n del Estado: tiene particu-
lar capacidad de convocatoria entre sectores ideo16gicamente con-
servadores y de acendrada religiosidad; pero también se e:xtiende 
por la totalidad del espectro de renta y clase social • 
• Concuerda esta compleja gama de preferencias con la poli tic a 
econ6mica socialista? Una forma más precisa, aún cuando tal vez 
más elemental de plantear la cuestión seria: ¿está la opini6n 
,pública espatlola 10 suficientemente en estadio de flujo, como 
para ser compatible con una variedad de politicas alternativas 
susceptibles de ser puestas en práctica por un Gobierno socialista, 
incluso aún cuando tales politicas marquen significativas distan-
cias con una visi6n rigurosa de la ideolog1a socialista? Esta 
es la cuesti6n que" vamos a tratar de responder en el apartado 
siguiente. 
(10) la asociaci6n de orientacion social-po¡;uJ.ista y nivel de educación y I'e1ta 
(e identificación con clase social) es significati varente negativa: quienes 
cuentan con nivel superior de educaci6n Y gozan de ¡:>osición ecorXndca confor-
table tienden a 00 ¡q:oyaI' una pollticá de -éxtensión, :I.n<::rell;mto y acci6n del 
Estado. la correlación entre renta y educación con el factor de 'empresa pri-
vada' es tanbién negativa,si bien !l1.lCOO menos fuerte. Tallbién es negatiV"d. 
-aún cuando 00 demaBiadI:r la correlaci6n entre nivel educatim y I'e1ta con 
el factor de 'empresa pr1 vada'. En cuanto al conpl'Ctniso con los postu1adcs 
de una politica de 'laissez faire'. la orientación ideol6g:ica tiene trayQr 
potencia explicativa, que la p::¡aici6n objetiva de clase social. 
(11) No debeclan:>s caer en el error de exagerar la diferencia entre las bases ea-
tructurales de la Izquierda Y las bases cu1 tural-ideol6gicas de la Derecha. 
Con todo, ~da a explicar la naturaleza de la politica electorcl de conc:Uia-
ci6n de n:ayarias -lejos de una suerte de doctrinario ¡q:ostolado- del !'roE. 
Un factor decisivo que refuerza los deeliza:n:l.entos entre las bases denogreri-
co-estructurales de centro-izqu:ierda y la ideologia izquierdista es la debili-
dad orga:rlzativa y de identificación con partidos politiccs EBarnÉs,~, 
López Pina, 1985). 
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Hasta aqui hemos contras·tado el perfil de la opini6n pública 
con un esbozo de poli tica gubernamental, concluyendo que ambos no 
muestran excesiva disparidad. Toda la evidencia aportada hasta este 
momento sugiere, que dentro de un marco ciertamente vago pero de 
márgenes discernibles, el Gobierno dispone de un amplio espacio de. 
maniobra. Nuestra labor a· continuaci6n consistirá en establecer, 
el relativo impacto de alineamientos econ6micos y extraeconómicos 
sobre el apoyo al Gobierno -manteniendo la conciencia de existencia 
de diferenciaci6n en el seno de y entre los distintos factores-. 
Nuestro· propósito es estimar .-en comparaci6n con las percepciones 
de la econom1a en su conjunto- los efectos de la situación econ6mi": 
ca personal, cuando se mantiene constante el efecto del factor re-
ligioso. 
Los datos del Cuadro 5 constituyen una primera aproximaci6n 
a tal fin. La variable dependiente es la aprobaci6n/desaprobaci6n 
de la ejecutoria de Pelipe González como Presidente. El panel de 
la izquierda contiene los resultados del 'Modelo 1',· que resulta 
de la regresi6n entre la variable dependiente y el conjunto de in-
, dicadores genéricos usados anteriormente, junto con los coeficien-
tes factoriales de las dimensiones conservadora y progresista. El 
'Modelo 2' -en el panel de la derecha- mantiene los coeficientes 
factoriales pero abandona los indicadores generales •. En su lugar 
incorpora medidas de a) condiciones econ6micas personales/fami-
liares; b) percepciones sobre el CUrSO general de la economía; c) 
evaluaciones de la medida en que la politica económica del Gobierno 
afecta a las fortunas familiares y personales; en fin, d) Juicios 
acerca de la capacidad de gesti6n del Gobierno respecto de la eco-
nomia como un todo (12). 
(12) El texto de la vactable dependiente es: "Nos gustaria saber su opiIlión aéerca 
de cam 10 está ñaciendo Felipe González CCtOO Presidente del r.obierno". Los 
cuatro puntos de la escala de reSplelrt;aa·discur:t'eri de 'plena aprobaci6n' a 
'plena desaprobación'. Las nuevas preguntas de caI'ácter econánico son: "Nos 
gustarla saber cam le va ecOIñnicanente a la gente, a Vd. y a los mienl:Iros 
de su familia que viven con Vd. ¿D:lrla Vd. que les va respecto a la situaci6n 
ecOIñnica de ñace un alb, a) IIlI.1C!x> mejor, b)algo mejor, c) igual, 10 mism, 
e)lIIlCho peor?" "Y los pr6x:lmos doce meses, ¿dirla Vd. que la econcm1a eeparo. 
la irá. .. mejor, más o menos igual, peor?" "¿Opina que la po~tica ecOIñnica 
del Gobierno ha inf'luido en que Vd. Y loe. mienl:Iroe de su fanilia que viven con 
Vd. se sientan ecorX:m1canente ... llllCOO mejor, algo mejor, igual, lo mism, al-
go peor, lDlcho peor?" "Y la econcm1a espaf'bla en BU conjunto dirla Vd. que en 
los 11ltimos doce meses va lDlcho mejor, algo mejor, más o menos igual, algo 
peor, mucho peor?" "Y los meses va IllUcho mejor, algo mejor, máa o menos igual, 
algo peor, mucho peor?". "Y los pr6x:inr:l doce meses ¿dirla Vd. que la econcmia K~ 
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espaf'bla irá mejor, más o menos, igual, peor?". "¿Opina que la politica econ6-
mica y fiscal del Gobierno ha hecho que la econcmia del pais vaya mucho mejor, 
algo mejor, igual, 10 mism, algo peor, mucho peor?" Tales preguntas son una 
ad.a;ltación a Eepafla del .American National Election Study, del Center for Poli-
tical studies, Institute for Social Research de la Universidad de Michigan. 
CUADRO 5. ANALISISDE REGRESION MULTIPLE AL OBJETO DE EXPLICAR EL 




CaIlBtaIlte,. ....... ,. .. • • • .. • .. • .. • ...... (2.864) 
Pactor ~ ..•••••••.••• -.0300 
·Factor P.ro,gresista ••••••••••••• .064" 
Fd,a(1 ................ ~ " .... " ........................ 1> .. .031" 
Identificación con clase social -.012 
Religiosidad ••••••••••••••••••• .051-
OI'ientación ideol6g:ica Derecl:!a-
IzquieÍ'da. ........... ,,' ........................ -.100** 
Nivel educativo .. ; ........................ -... -.027 
Interés en la Politica ......... .029 
Nivel fanlJjar de ingresos ..... .003 
Situación econán:l.ca fanrl J j ar: _. 
afí:) aIlte:riar ................................ 
Expectativas situación econémi-
ca fanlJjar: arn pró:dm:J •••• 
Efectcs de la acción del Gobi€!E.. 
no sobre si tuacitn econémica 
farri1jar ....................................... 
Curso de la Ecor:anía es¡:OC:ola : 
~ arrter:iOI' ................... " ............ 
Curso de la Econcmia espaf'bla : 
afta pr6x:inr:l .•.•••••••••••••• 
Efectos de la acción delGobi€!E. 
ro sobre la Econcmia •••••••• 
R2 .076 . 
.. 4= .10 nivel estadistico de significación. 
"<= .05 

























Los resultados· del 'J>bdelo 1'· son sugerentes, pero no !I1lY consistentes. Caro 
era de esperar, el 'factor progresista' tiene considerable inciden-
cia sobre el apoyo al Gobierno de DonPelipe González. El 'factor 
conservador I no· tiene mucha influencia; una evidencia negativa de 
cierta importancia, por cuanto sugiere, que los espaffoles en favor 
de una ética capitalista no aprecian significativas contradicciones 
entre su visi6n de los asuntos econ6micos y el programa socialista 
de Gobierno. 
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'La:mayoria de las variabl:es demográ1'icas convencionales (clase 
social, renta, nivel educativo) se volatiliza,. Una excepci'ón impor-
tante es la edad: no los Jóvenes, sino, los de mayor edad se distin-
guen por una particular predisposición a apoyar a González -en mo-
mentos en que biográ1'icamente éste atraviesa la linde que separa 
la madurez de la juventud-.La religiosidad parece también in1'luir 
en las actitudes hacia el Gobierno, en una direcci6n inesperada, 
tendiendo los 'más piadosos a brindar mayor apoyo al Gobierno socia-
lista. Sobre, ambas incógnitas volveremos más abajo. Por ahora es 
su1'iciente con detectar la principal caracteristica del 'Modelo 
1': todos los predictores calculados en combinaci6n resultan inca-
paces para explicar gran parte de' la variaci6n en lo que a aproba-
ci6n/desaprobaci6n popular del Gobierno se re1'iere. 
Con un eoe1'iciente de determinación múltiple de .31 tiene más 
,éxito el 'Modelo 2'. El·¡'factor progresista' mantiene su importan-
cia,. Pero 10 que re1'uerza el pOder explicatorio del 'modelo' es 
la nueva serie de indicadores económicos. La percepción de la eco-
, nomia en su conjunto y la evaluación de los e1'ectos de la politica 
del Gobierno sobre la situación económica de las 1'amilias, asi 'como 
'el efecto de estas poH.ticas sobre el curso general de la economia 
I son como 1'actores particularmente,1'uertes'-en contraste con el pa-
pel marginal de la experiencia individual de los ciudadanos-o 
Es decir, un primer análisis sugiere, que' en la determinación 
de la popularidad del Gobierno incide en grado vario una diversidad 
de 1'actores: aigunoa indicadores extra-económicos tienen su impor-
tancia ~Édad, religiosidad, orientaci6n ideológlCa- aunque no se 
llegue plenamente a transparentarla racionalidad de su in1'luencia. 
Dentro de las propias consideraciones económicas, orientaciones 
agregadas y distributivas hacia la economia y la politica econ6mica 
parecen tener un peso superior al 'de juicios basados exclusivamente 
en la situación económica de los individuos. 
Hemos mantenido separados los.·dosmodelos a fin de, clarificar 
la 16gica de las cuestiones te6ricas. Es ahora precisamente cuando, 
para ver cuanto de todo ello continúa teniendo sentido, estamos 
en p,osici6n de ,considerarlos conjuntamente. El procedimiento ,es 
,menos azaroso de 10 que a primera vista puede parecer; es seguro. 
que mantendrá su signi1'icación la percepción de las condiciones 
econ6micas globales, dado que son muy cons~dÉrablÉs los coe1'icien-
tes asociados a ellos. 'Más dudoso es el destino de indicadore's de 
menor calado como religiosidad u orientaci6n progresista. 
El Cuadro 6 presenta en el 'Modelo 3'. los resul tados' del COI)-
traste bruto entre todos los predictores de los 'Modelos 1 y 2'. 
El~' Modelo 4' es la versión 1'inal: incorpora los predicotres signi-
1'icativos del 'Modelo 3', y estima una vez más la reg:::,esión para 
determinar" si con un número menor de variables independientes se 
"puede obtener una explicación igualmente satis1'actoria del apoyo 
al Gobierno. 
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CUADRO 6. ANALISIS DE. REGRESION MULTIPLE AL OBJETO, DE EXPLICAR EL 
GRADO DE SATISFACCION CON EL GOBIERNO GONZALEZ. MODELOS 




(Constante) .•..••••.•••• ( .842) (7.55) 
Factor Progresista ••••••• ~~KÉK .032 1.181 
Fd.ad. ......... ., .......................... ............. .055- 4.561 
PeJ.:tg:ioeida:1 ................................... .0174 .978 
OM.entaciál ideológica Derecha 
Izquierda ..... • -........................... _.0116_ J4~437 
Expectativas situación econ6 -
mica' familiar: atn próx:!m:>. .053* 1.682 
Efecto de la acciál del Gobie.!: 
no sobre situación ecorlm1-
ca famd 11ar ...............• .140"** 4.566 
Curso de la Ecoron1a espai"Dla: 
ano anterior ..•••••••••••.• .130*** 4.790 
Curso de la Econ::m1a espa!k¡la: 
ano práxfrno ••.•.•.••••••• o. .138*" 4.204 
Efectos de la acción del Go -
bierno sobre la Econ::m1a ••• .202**" 7.185 
,', 
¡¡2 .320 
ti < = .10 nivel estad1stico de signi1'icación. 
H ~:&l; .05 . 
...... < = .01. 
M:>delo 4 
b Valor-T 








Las alteraciones, tal vez más80rprendentes, son negativas. 
Como determinante del apoyo al Gobierno -mientras otros indicadores 
mant'ienen su signi1'icación- el 1'actor progresista se desvanece. 
El impulso distributivo de la impresión de ser más débil de lo que 
pudiera. llevar a pensar una lectura de textos clásicos del socia-
lismo eapatlol. También desaparece como determinante del apoyo al 
Gobierno un 1'actor extra-económico de gran tradición, la religiosi-
dad: combinado con la in1'luencia marginal de alogans distributivos, 
la reducida importancia de la religiosidad para incidir en la popu-
laridad de los socialistas se acumula al clima de gesti6n y solu-
éión de problemas que envuelve al Gobierno. Pierden asimismo capa-
cidad de in1'luencia indi~adorÉa derivados de la mera experiencia 
económica personal. 
Sin embargo, y por mucho que su impacto sea menor en cODlpara-
ción, contin(¡a siendo un predictor signif,icativo la orientaci6n 
ideológica -una razón de la persistencia del efecto ideológico si~ 
mul táneamente a la desaparición de la religiosidad. como factor es, 
que la orientación ideológica en términos Derecha-Izquieda evoca 
más directamente consideraciones políticas-o ¿Por qué los españoles 
que se singularizan por su religiosidad aparecen en un primer mo-
mento -antes de introducir variables adicionales de control- como 
prestatarios de apoyo al Gobierno bien puede ser reflejo de la ten-
dencia pro-gubernamental acusada entre espíritus tradicionales. 
Importante resultado de nuestro análisis es, que la orientaci6n 
ideológica es algo tan familiar para los españoles como la religio-
sidad (13). 
A la cabeza de los determinantes de apoyo al Gobierno apare-
cen, la percepci6n de la economía en su conjunto y de la gestión 
económica del Gobierno. Muy relacionada con estas influencias agre-
gadas aparece, la percepción de la incidencia de la política econó-
mica del Gobierno en la situación financiera de las familias. Dado 
que envuelve una explícita conexión entre la política p(¡b1ica y 
la situación personal que no está presente en la pregunta conven-
cional acerca de "que tal le ha ido económicamente a su familia", 
no se trata de una medida estrictamente individualista. Sugieré 
expectativas en el sentido, de que el Gobierno debería cuidarse 
del bienestar de los ciudadanos -para 10 cual, ni perspectiva dis-
tributiva ni paternalista parecen la calificación más apropiada-o 
La sustancia del análisis es, pues, que la percepci6n del cur-
80 de la economia afecta considerablemente a apoyo y oposici6n al 
Gobierno -en cualquier caso, en mayor proporci6n, que c6mo puedan 
verse las condiciones económicas desde una perspectiva individual, 
y que por ejemplo, ciertos factores extra-económicos como la reli-
giosidad a los que se atribuyó fuerte influencia en la prestaci6n 
de apoyo o reconocimiento al Gobierno en el pasado. Componentes 
ideológicos favorables al desarrollo del capitalismo no parecen 
condicionar las actitudes hacia el Gobierno PSOE, que parecen exis-
(13) Eh un análisis de datos de encuesta llevado a cabo a la par que el nuestro 
(Lancaster y I.ewis-Beck, 1985) concluyen una influencia mayar de la orienta-
ción ideológica. L'r>.a explicación de la discrepancia p.ld1era ser que su varia-
ble dependiente -intención de voto terecha-Izquierda- es distinta de la que 
ut11jumpe nosotros, par lDJcho que su medida sea, caro la nuestra, de actitu-
des l!lás que de ccmpc:rt'taniento. Dado que su escala omite partidos regionales 
y 'otros' partidos cubriendo sólo las opciones electorales Que se ajustan al 
continuo Ierecha-Izquierda, cabe esperar una alta tasa de correlaci6n entre 
tal medida e ideología. Mientras que para detenn:!nadas circunstancias ¡:uede 
ser apropiado este tip:l de indicador (Inglehart arx! K1ingelDann, 1986; Paldan, 
1981), desde nuestro ¡:unto de vista bordea la tautolog1a. Además debido a la 
:Inconsistencia de datos, las est:!maciones de Lancaater y I.ewis-Beck acaban ea-
tanda fundadas en una Illlestra de 350 casos -una base Posiblanente insuficiente 
para extrapJ.lar conclusiones a \.U1 pa.1s tan regionalmente diverso cetro España-. 
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tir autónomamente y al margen de percepciones del crecimiento eco-
nómico (14). La linea de fondo resulta ser una mixtura de impresión 
de revitalización económica y de asociación de tal mejora con la 
política del Gobierno (15). 
La mayoría de los socialistas actuales en España no cuestiona-
ria el imperativo del crecimiento económico, a(¡n cuando tal priori-
dad acostumbra a ser compensada con criticas al capitalismo social-
mente irresponsable. Lo que resulta problemático es más bien la 
dificul tad de orientaciones igualitarias, neo-poptilistas para ser 
combinadas con el apoyo popular al Gobierno socialista. La preva-
lencia del efecto de la política gubernamental sobre la situación 
económica de las familias es una posible cualificación o pondera-
ción, al peso predominante de la percepción del curso económico 
como un todo. 
De hecho, entre los españoles Que apoyan al Gobirno socialista 
no puede decirse que sean ruidosas las demandas de redistribución. 
Simultáneamente, seria equivocado considerar irrelevante para la 
circunscripción popular socialista el favor popular por un Estado 
distribuidor. 
El factor edad proporciona una referencia decisiva para ras-
trear la clientela popular de la política distributiva y de asis-
tencia y previSión social en el electorado español. Más arriba he-
mos apuntado la positiva asociación entre edad y apoyo al Gobierno. 
La asociación puede parecer anómala, cuando se recuerda la extendi-
da creencia, de que fue el voto juvenil el que llevó al poder a 
Don Felipe González. El Gráfico 1 muestra que es un proceso algo 
más sutil el que, está en marcha. 
Los espailoles de más edad tienden a favorecer al PSOE. Tal 
tendencia se acentÚa entre españoles de la clase trabajadora para 
quienes los socialistas representan una expectativa de jubilación 
.finllnciada. Otros factores se refuerzan recíprocamente. Uno de -
\: '",11, IS es, el de que los cambios· ,es.tructurales· en las 51 timas déca-
das han dado lugar a que numerosos jóvenes hayan accedido a las 
clases medias; un n(¡mero cada vez mayor de las jóvenes cohortes 
se considera perteneciente a la clase obrera -una transformación 
de conciencia que cambia la naturaleza de cualesquiera inclinacj,o-
(14) La incapacidad de los :1ndices conservador y prcgresistapara producirinás al-
tos coeficientes de correlaci6n con la Orientación ideológica (vid. Cuadro 9) 
es indicativa de la falta de consistencia de las bases econémicas de plantea-
mientos ideológicos de masas (cfr. Lew1s Beck, (1983, 1984) y Ratt1nger 
(1984a). 
(15) Cetro indicatOOs a comien2OS de nuestro trabajo la :in>lgen canparati va:nente bot>-
dadosa del curso de la econcm1a espalnla no está lejOS de la realidad, al !le-
nos a corto plazo. A pesaI' del persiatente desenpleo se han extendido la asis-
tencia y seguridad social. Sinllltáneanente ha florecido la econ::m1a SlJDe!'gida. 
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GRAFICO 1 •. PORCENTAJE QUE APRUEBA LA GESTION DE FELIPE GONZALEZ CO-
MO PRESIDENTE, POR EDAD Y CLASE SOCIAL. 
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nes ideo16gicas progresistas que pudieran albergar (McDonough y 
L6pez Pina, 1984)-. Un segundo factor es, el de que han mejorado 
las expectativas de vida en Espafia, y con tal mejúra ha aumentado 
la dimensi6n de la circunscripci6u de pensionistas (Serrano y Ma-
tias, 1985). Un tercer factor es, que la gente de más edad, siendo 
por lo coman, ~ná~1 I'eligioElos, noencuent;l'an obstáculo para aÉ:nti:J~ 
atracci6n por los programas de ·ae:i.stencia y previsi6n ·socialiatas. 
Tal fenómeno debilita la .asociación entre religiosidad y politica. 
Estas cohortes de más edad se inclinan por .lossocialistas o tien-
den a·apoyar una concepción social-benéfactora del Estado, mientras 
que simUltáneamente rechazan cualquier planteamiento ideo16gico 
mente radical. -
Entre las masas, loa sentimientos populares fundados en,deman-
das de distribución. constituyen el nl1cleo social central de apoyo 
del Soci.alismo espaflol; bien' puede el Gobierno instrumentar toda 
suerte de variaciones sobre t.al cuestión, pero nunca podrá abando-
narlo sin riesgo de desatar descontento y severas pérdidas de vo-
tantes. El envejecimiento de la población pone limites a la canti-
dad de recursos a invertir en racionalizaci6n industrial y en crea-
ción de empleos para la Juventud. Al menos por algún tiempo el elán 
distributivo continuará marcando a la opinión pública espafio1a, 
ya que como factor ha llegado a ser tan estructural como el propio 
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curso de la economia. El reflejo del elán distributivo sobre la 
opini6n pl1blica n~ llega a cobrar coloración ideo16gica en el sen-
tido de lucha de clases; la tensión es más intergeneracional, y 
el peso de la carga puede medirse, por la templanza con que la jo-
ven generación administra el poder (Riviere, 1984). 
2.3. Imagen de la politica económica y juicio popular del Gobier-
no socialista. 
Si en la evidencia mostrada hasta aqui hay una pauta dominan-
te, esta es, la de que, a la hora de juzgar al Gobierno socialista, 
más que planteamientos rotundos, una mixtura de consideraciones 
broquela las ideas de los e s.paflole s • La religiosidad cuenta poco, 
pero la orientación ideológica en términos de la escala Derecha-
Izquierda mantiene su importancia. De forma semejante, mientras 
que la identificación subjetiva con clase social no muestra tener 
efectos discernibles, la edad en cambio evidencia un peso autónomo 
y significativo. Lo propio sucede con la percepción de la gestión 
gubernamental de la economia. El análisis multivariado refleja la 
complejidad de la relación entre indicadores actitudinales y estruc 
turales; los vinculas existentes -aun cuando eventualmente circula: 
res- no llegan a desmentir la imagen esperable del análisis deta-
llado de la opinión popular. 
y sin embargo, substantiva y metodológicamente cabe cuestionar 
los resultados. En el caso que nos ocupa, la probabilidad de cau8~­
ción circular entre medidas de ejecutoria econ6mica y satisfacción 
con el Gobierno resulta ser bastante elevada. Tal simultaneidad 
puede distorsionarla comparaci6n de los coeficientes entre los 
'modelos' construidos. 
Otra dificultad radica, no tanto en los predictores cuant·o, 
en la variable dependiente. No es lo mismo enjuiciar la gesti6n 
de Felipe González como presidente·, que eva1.1iar la ·ejecutoria del 
Gobierno socialista. Cualquier discrepancia que exista entre dife-
rentes versiones de la variable dependiente puede afectar la esti-
mación de la fuerza de los predictores. 
Puede asimismo plantearse una duda adicional de naturaleza 
puramente teórica. Aun cuando no haya sido explicitada tan categó-
ricamente, una consecuencia importante del análisis es, que ha dis-
minuido el peeo de las divisiones tradicionales -los factores con-
vencionales del análisis estructural-, habiendo ganado en importan-
cia al paso del tiempo la percepción popular del curso de la econo-
mia. A la luz de la información histórica acerca de la transforma-
ción de la sociedad espafiola tal inferencia tiene visos de reali-
dad, pero, en ning11n lugar hemos presentado hasta ahora datos dia-
cr6nicos que documenten tal aserto. 
Veamos la primera cuesti6n. Al m.srgen de la abigarrada imagen 
~' .•...... .. 1, 
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que puede dar la relación de coeficientes que ofrecemos en los Cua-
dros 5 y 6, se trata de modelos estadIsticos en los que la preocu-
pación fundamental es la incidencia de los predictores más que la 
cadena de causalidad. Pero ai nada decimos acerca de, en qué medida 
puede el efecto de algunos factores ser transmitido por otros pre-
dictares, muy bien pUdieran ser espúreas nuestras conclusiones acer 
ca del peso relativo de los predictorea. El peligro radica en ,sub: 
estimar el efecto indirecto de ciertas variables y, por extensión, 
en permitirse estimaciones de la magnitud de los coeficientes de 
regresión no suficientemente probadas. 
En un modelo más realista el Gráfico 2 esboza los determinan-
tes de la satisfacción polltica: admite la probabilidad de influen-
cia recIproca entre percepciones del Gobierno y satisfacción tanto 
con la situación económica familiar como con el curso de la econo-
mIa nacional; trata edad, religiosidad y orientación ideológica 
como una serie de predictores al margen de los indicadores econó-
micos, 10 que a su vez permite la distinción entre medidas endóge-
nas de satisfacción presente y medidas exógenas de satisfacción 
pasada y futura (16). 
GRAPICO 2. MODELO DE MINIMOS AL CUADRADO EN DOS FASES DE FACTORES 
DETERMINANTES DE SATISFACCION POPULAR CON GESTION DE 
FELIPE GONZALEZ COMO PRESIDENTE DEL GOBIERNO. 
Orientación ideológica Situación económica 
fmr!liar, aro anterior 
pi~~ión económica 
faniliar: aro pró:d!ro K_JJJ_K~ .. ~~=J! 
Erectos acción del Gobierno 
'---Grndo--d-e-sa-t-:isf-:"ac-C"-ión-:---'¡ ¿rEr=J::J~JcJ:JtoJ·~JiJ:~JÉ·JacJ·~J::J:J~;J~J·"'~J:;:Jf)J::~J:;J:!_~_ann _ iar_.., 
can gestión Gobierno .....-- "',IK::::KCursÉ~dÉ~la~Ec~loomia~_k§:J,1 
_ cional: aro anterior . 
'éUI'SO de la Ecooomia k~ I 
cional: aro próx:!nx? 
(16) Es discutible el status ex6geno de los iOOicadores orientados al futuro. Las 
estimaciones del futuro de la ecooomia están condenadas a verse afectadas por 
experiencias actuales. Por tal :rozón en el Gr'áfico 2 heoos colocado entre p¡r-
réntesie las variables. fu el Cuadro 7 est:lmatoos -con y sin estos indicadores-
los detemrl.nantes de satisfacción con el Gobierno González. 
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CUADRO 7. RESUMEN DEL ANALISIS DE MINIMOS AL CUADRADO EN DOS FASES 
DE FACTORES DETERMINANTES DE SATISFACCION POPULAR CON 
GESTION DEL GOBIERNO GONZALEZ. 
M:Jdelo en su M::ldelo menos indi caar 
totalidad res del I Curse futuro I 
Predictores 
b (Error b (Error 
etaooard) staooard) 
( Corlsta:r1te) .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .... , (.670) (.130) ( .715 ) ( .125) 
Erectos acción del Gobierno so -
bre Situación econ6nica f<mi -
~ .................... " ............ " ................ .114 ( .060) .106 ( .00) 
Erectos acción del Gobierno so -
bre Cursc de Ecooom1a nado -
~ ............... Oo' ................................... .518 (.044) .509 (.0J!6) 
Edad •••••••••••••••••••••••••••• .074 ( .011) .070 (.010) 
Ol'ientación ideológica Derecha. -
~..••................. -.041 (.010) -.043 (.010) 
~ eÉligiosidad~ ••••••••••••••••••• .014 ( .010) .030 ( .015) 
r(l 
.269 .269 
El Cuadro 7 sintetiza los resultados del análisis en dos fases 
de minimos cuadrados derivados del modelo desplegado en el Gráfico 
2. La exclusión de cuatro de los predictores económicos reducen 
un 14% (1 ... 269/.310) aproximadamente la varianza explicada. Puera 
de ello permanecen similares las relaciones. De forma semejante 
a como ya lo hiciera en el modelo anterior, desaparece la influen-
cia de la religiosidad. Tanto la edad como la orientación ideológi-
ca mantienen su fuerza. La percepci6n de los·efectos·de.la politica 
económica del Gobierno sobre las familias no llega a alcanzar sig-
nificación estadIstica -una degradación para este indicador en com-
paración con los resultados de la primera aproximación anal:!.tica 
bruta del Cuadro 6-. El más importante resultado ea, finalmente, 
la confirmación de la directa y fuerte incidencia que tiene sobre 
las Évalua~ionÉs populares del Gobierno González la percepción de 
las masas de la polltica económica "del Gobierno- y no parec.e que 
pueda deberse a una correlación espúrea la atribución de primacIa 
a tal variable en la cadena de causalidad. 
Los paneles a mano derecha del Cuadro 7 tratan más detenida-
mente los resultados. En el poder explicativo del modelo no produce 
pérdida alguna la eliminación de estimaciones acerca del futuro 
de la economia en tanto pudiera afectar a la familia o a la socie-
dad en general. Evidentemente, es la percepción de cómo opera la 
politica gubernamental en el j)NH"ml:e. la que influye en el apoyo 
a la misma, y la que en gran parte condiciona la visión del futuro. 
Con respecto a la segunda dificultad -es decir, ia posible 
alteraci6n de los resultados en función de una mOdificación de la 
variable dependiente_ nos enfrentamos al problema de la exuberancia 
de información. Al comienzo de la entrevista mostramos escalas de 
diez puntos rogando a los entrevistados no sólo que evaluaran al 
Gobierno PSOE sino también al Gobierno previo de UCD, y 'los diez 
úl timos ailos de Gobiernos de Franco'. Para cada uno de tales Go-
biernos se obtuvo la correspondiente puntuaci6n en base a tres cri-
terios -econ6mico, social y pOl1tico- y un Juicio global. 
Doa pautas emergen cuando se sustituye la evaluación deFelipe 
González como presidente por un Juicio general sobre el Gobierno 
PSOE, y se utiliza predictores idénticos a los del 'Modelo 4'. La 
varianza explicada sube de .310 a .375 -un premio atribuible a la 
mayor varianza que se da una escala de 10 puntos en vez de una de 
4-. En segundo lugar' -y de mayor importancia teórica- permanece 
constante el peso relativo de los predictores: La percepción de 
la gesti6n económica del Gobierno mantiene su gran incidencia, y 
la orientción ideo16gica aparece en un próximo segundo lugar. 
La tercera hip6tesis -es decir, que sin datos diacrónicos pue-
de que no tengan suficiente fundamento las inferencias acerca del 
cambio en los determinantes de la popularidad del Gobierno- mantie-
ne su virtualidad. Es probable que entre ciertos estudiosos de Es-
palla se haya exagerado la importancia, durante la época de Franco, 
de religiosidad, ideolog1a y del resto de divisiones sociales con-
Yencionalea; y bien pUdiera no ser algo tan nuevo el sobrio pragma-
tismo que creemos haber detectado en el electorado eapailol. 
Una forma de acabar con el interrogante ea, correlacionar loa 
indicadores de las divisiones convencionales con la evaluación de 
los Gobisrnos de Franco, Y compararlas con las correlaciones que 
reaul ten de' hace!' lo' pro;Jio con el Juicio popUlar acerca del Gobier 
no PSOE. Los coeficientes de' correlación' éstán contenidos en la 
tabla 8. Para reforzar el contraste ss incluyen las corrslaciones 
correspondientes a los Gobiernos de UCD de 1978-82, as1como las 
alternativas de apoyo al Gobierno PSOE. 
La sospecha, de que Espaila pUdiera ser un caso más del este-
reotipo, de esencial.reproducci6n de situaciones anteriores al mar-
gen de cualesquiera cambios accidentales, se evidencia infundada. 
Casi sin excepción, y particularmente en conexión con religiosidad 
y orientación ideológica, las divisiones de mayor envergadura, 108 
recuerdos del régimen de Franco, generan excepcional polarización. 
En comparación, palidecen los 1ndices de polarización asociados 
a los Gobiernos posteriores a la Dictadura (17). 
(17) Si ~K una excepción, es la !llJy lIX:Xlerada C01'I'elación (-.12). de identificación 
subjetiva con clase social con 2p)yo al Socialisnn: la clase trabajadora espa-
Ik>la está algo más o mejor dispuesta que las clases media o alta a 2p)yar a 
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CUADRO 8. COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE GRADO DE SATISFACCION/ 
INSATISFACCION POPULAR CON, DISTINTOS GOBIERNOS, Y UNA 
SELECCION DE INDICADORES. 
Indicadores Grado de 
satisfacción/insatisfacción popll.'tt' 
a::NZALEZ PSOE UCD F'RAlO) 
Orientación ideológica Derecha-Izquierda 
-.25 -.29 .16 .56 
Religiosidad •••••••••••••••••••••••••••• 
-.02 
-.03 .20 .40 
Interés en la Pol1tica .••.•••••••••..... .03 .07 -.02 -.29 
Nivel ~tivo ••.•••••••••••••.•••.•••• -.10 -.13 -.13 -.27 
Nivel familiar de ingresos/renta ........ 
-.07 -.08 -.04 -.19 
Identificación subjetiva con clase social 
-.09 -.12 -.01 .03 
E'dad. ......................................... .10 .08 .16 .26 
Lo qus puede encontrarse de convenciónal en esta pauta -cuando 
se la considera conjuntamente con datos previos- no es el declive 
en polarización ideológica por si mismo, sino las razones que hay 
tras de la importancia dada a factores económicos, y particularmen-
te a la gestión económica del Gobierno. En el contexto eapanol pa-
rece imorobable que la existencia de la denominada 'conciencia 80-
i trópica' aea un fenómeno de racionalidad y progresismo, 10 que ~~ suerte de conciencia colectiva más probablemente viene a ~Éf~É~ 
legado de altas expectativas' respecto de la acci n e jar ea un 
Estado. 
Hist6ricamente ha resultado dificil escribir nunca algo tÉd!~­
so sobre Espaila. En nuestros di as cabria pensar, que la mesocra = 
zación de sociedad y politica espailolas combinada con la potÉnci~ 
lidad del análisis emp1rico han acabado por configurar como rea -
, b' úmero de hispanistas nunca concibi6 que pudie-dad lo que un uen n 1 
' d S ha producido un giro de las bases del apoyo popu ar 
ra suce ero e . i d 1 facto-
al Gobierno -en el sentido, de creciente importan e a s os 
d érdida de peso de variables extraecon6micas 
res económicos, y e p é ta haya visto plena-del porte de la religiosidad-o Y no es que s más 
mente volatizada su importancia. Más bien cabria pensar, que 
los socialistas. Pero el coeficiente no es tm.Jy alto, lo que evidencis ~ 
dolo ccn el correspondiente a orientación ideológica. 
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que haberse visto completamente desbordada per criterios de ejecu-
toria econ6mica, continúa simplemente int'luyendo, aún cuando en 
un segundo plano. Supendria sin embargo una sobreestima que las 
divisiones tipicas de la primera revoluci6n industrial, atribuirles 
capacidad para conciliar o llevar a la crisis a Gobiernos en la 
Espana actual. Las comparativamente prosaicas controversias econ6-
micas han devenido determinantes directas de actitudes y compor-
tamiento de las masas hacia el Gobierne (18). Las dimensiones del 
electorado sen hoy más del deble de las de 1936; La pe1arización 
ideo16gica florecia en una sociedad dicotomizada entre terratenien-
tes y campesinos sin tierra, y entre la burguesia y obreres caren-
tes de ilustración; un más que delgado estrato. de élites pOliticas 
intercambiaba ultimata dentro de un circulo exclusivo. Les medios 
de comunicación, la extensión de la franquicia, la transformación 
de la estructura secial, asi como la memoria histórica de la Guerra 
que acompanó a la pelarización ideológica, han acabado limando. las 
aristas de tal perfil de la cultura hispánica. 
y sin embargo seria erróneo concluir de tales datos, que las 
masas espanelas deciden a partir de una lógica estrictamente indi-
vidualista. A la pestre cuando de juzgar a lideres politicos se 
trata, las condiciones econ6micas generales asi como la evaluaci6n 
de la gesti6n econ6mica del Gobierno acaban pesando más que el puro 
personalismo. Mientras que las normas de decisión envueltas en ta-
les percepciones populares bien pueden continuar siendo interesadas 
más que estrictamente altruistas, incorporan una perspectiva que 
va más allá de lo estrictamente inmediato e individualista. 
En suma los espanoles no dan una imagen sea de individualismo 
anárquico, sea de radicalismo colectivo. Sus preocupaciones :nás 
obvias son, en última instancia, un prosaico crecimiento económico 
y las oportunidades supuestamente asociadas a aquél. Por contra, 
preocupaciones tradicionales -por ejemplo, fé religiosa frente a 
laicismo- han dejado de tener el relieve y ocupar la posición cen-
tral que en otro. tiempo detentaren. Como hace siglo y,medio antici-
para Marx en un conocido pasaje,' ' ' 
"Teda lo estamental y que aún se mantenia en pié se volatili-
za; todo le sagrado se profana, y los hombres se ven forzados 
a mirar con ojos sobrios y a hacer frente a sus condicienes 
de existencia y sus reciprocas relacienes... todos les lazos 
que unian a los hombres fueron destruidos sin piedad, y en 
(18) Una p.mtlla11 zacf6n ebvia a tales conclusiones consiste, en que los que hemos 
derx:m1nado intereses extraeconánicoa pudieran abandonar la arena electoral e 
institucional de la p:>l1tica eapancla y acudir a la violencis como inBtr'U!rento 
de ~ pretensiones -cl conflicto de fuerzas nacionalistas con la D3nxracia 
eapancla no hay d1a que ofrezca evidencia de tal p:>aibilidad--. Pero sienlo 
ello cierto, I dilpxe podemJa negar que la D3nxracia ha 90brevi vide a :fuertes 
tensiones y JIl:Irentoa aciagos, y bien pudiera la violencia regionaliata estar 
perdiendo base. 
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su lugar no ha quedado' otro. vinculo entre cada hombre' y su 
pr6jimo,queel nudo 'interés, la nuda retribuci6n, la dignidad 
humana fue disuelta en valor de camb,io, las libertades, en li-
bertad de comercio y de tráfico sin ret'erencia a tipo. alguno 
de conciencia ••• • 
y como es el 'case de ciudadanos de' otras democracias industriales 
(cfr. Elaenhana, 1983') los espalloles pueden haber adquirido 'alma 
de contab,le'. ' 
Nada, de ésto es completamente falso, pero tampoco seria teda 
la verdad. La interpretaci6n puede conducir a confusi6n, en la me-
dida en; que está confinada dentro de ,parámetros norte-atlánticos. 
Las' masas espanolas no se muestran ni socialmente polarizadas ni 
individualistas: ambes extremes estereotipados pueden ser descarta-
dos ••• cuandequiera que desarrollan preferencias partidistas, tien-
den a adoptar come ret'erencia una ~sobria ,visi6n del curso 'de la 
economia. ' 
La dificultad estriba en que tal interpretaci6n trata con ne-
gligencia vestigios de una orientaci6n estatal' populista, que di-
, fiere de la inclinaci6n estatal-minimalista/autesuficiencia y auto-
: tutela de la sociedad civil que prevalece en Estados 'Unides. Ambos 
son estereotipos -en el doble sentido de lugares, comunes eventual-
mente honrados más con la vulneraci6n que cen el cumplimiento, y 
de asunciones dominant~s o hegem6nicas acerca de niveles de respon-
sabilidad gubernamental- al margen de sutilezas ideo16gicas que 
poco pueden decirnes respecto de la conexi6n entre actitudes popu-
lares sobre papeles o funciones públiCOS o privadas. 
La comparaci6n de contextos nacionales es ilustradora: a menu-
do se observa, que, en Estados Unidos, los partidos politicos brin-
dan programas pobres en alternativas idee16gicas, dado que tanto 
republicanes come dem6cratas son reacios 'a ciertas dimensiones 
de servicios y preataciene'l públicos. Por contra, en muchos paises 
de Europa occidental donde se supone que es mayor la'distancia par-
tidista, y donde las diferencias ideo16gicas están más pert'iladas 
que en Estados Unidos, es alto el compromiso partidista con la pre]!. 
taci6n de servicios públicos (19). 
La explicaci6n puede residir en la discrepancia entre las mag-
nitudes absolutas de expectativas respecto de lo que el Gobierno 
deberia ofrecer a las masas. La diferencia parece reducirse a c6mo 
se conciba el diapas6n politice: ,ahora que' los sociali'stas están 
en el poder censtituye un dato fundamental de la pelitica espallola, 
(19) En este aspecto, les EBtados Unidos Irás que EspatIa son tal vez la excepción 
(Feld:nan, 1983): La Jn8O'OI'ia de las eociedades europeas se articulan Irás carun-
mente en torno al Estado de lo que es el = en Estados Unidos (Rattinger, 
19841>; Vig y Scheir, 1985). 
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. que el Estado no abal)donará a loa pobres, a las gentes de edad y 
a los desvalidos. Pero ello no incita al alzamiento revolucionario, 
sino que simplemente refuerza el c1ientelismo -una venerable pecu-
liaridad de la po1itica espaJ101al-. Más allá de tales constrelUmie!! 
tos, resulta extremadament.e vago el mandato o mensaj e popular res-
pecto de la politica económica ~una condición que viene a reflejar 
la heterogénea interc1asista composición de las bases sociales de 
apoyo al GObierno-. 
El gran escollo a superar por 1aeconomia po1itica espaJ101a· 
deriva, de la .vo1untad de someter a pragmática depuración lo que 
es considerado.· como legado de la Izquierda y, simultáneamente, del 
deseo de eliminar el lastre de intereses conservadores y.reacciona-
rios·. Aun c.uando tales· objetivos no sean incompatibles, resulta 
arduo lograr una circunscripción de masas comprometida con su rea-
·lizaci6n. Más fácil resulta discernir aquello contra 10 que está 
la clase po1itica socialista -la pragmática y secular ineficacia 
de las tradiciones progresista y ·conservadora de acci6n púb1ica-
que deslindar un propio programa positivo de Gobierno (Sevilla Se-
gura, 1985). En ausencia de una masa critica organizada de militan-
tes -es decir sin la levadura de.1 movimiento obrero de la fa!!e pre-
via al grandioso despliegue de los actuales medios de comunicación-
y en ausencia de un programa económico de perfil ideológico inequ1-
voco, no dejan de conservar cierta irradiación residual los simbo-
106 de Izquierda y Derecha, .mientras se vacia· paulatinamente su 
contenido esencial de otro tiempo. 
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